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CRISIS DEL SINDICALISMO 
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río está bien. En varios puntos del 27 se confunden las posibilidades obja 
iiore la maduración de la crisis revolucionaria y la situación inmediata c 
sindicalismo... 

cracisa ser más concreto y señalar los motivos concretos de la crisis, de. 
i'.'a qua partir del cambio de coyuntura en el 67 , la crisis de cc.oo. y 9 
gacián en stal/sind./centr, 
ertir del auge de las luchas del 69 hay intentos del sindicalismo para al" 
ladicalización de su base (o de parte de ella). Intentos de izquierdizarí. 
•ce. Esta maniobra ha mostrado tener unos límites muy estrechos. La capí" 
captación es reducida e incluso en lugares donde no hay una izquierda fui 
í.rmo) se producirán diferenciaciones cuya dinámica es escisionista, 
la que precisar por zonas el peso de los diversos factoes que pesan en I. 
¿8l sindicalismo, especialmente que peso tiene la radicalización del moví 
6 peso la presión de la izquierda. 
Iir :!e Burgos, la actuación de los sindicalistas tradicionales en las 1 

.v:n e la generalización y politización demuestra una incapacidad total ai 
arro, lo que agrava los factores de crisis. Cada ¿eat demuestra la incab 
sind, para dar una salida. Nunca han sido capaces siquiera de plantearse 
generalizada en el terreno económico, 
lodo ello, hay que corregir la concepción del 18-23 sobre la transformas: 
icalismo en sindicalismo revolucionaria . Lo que hay es ruptura... 
y que criticar al 27 porque en lugar de analizar los factores concretos 

la a n s i e histórica del sindicalismo, 
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!na tendencia a la generalización, a la lucha política. Esto coarta y 1J 
Indioalistas. e incluso a les anarcosindicalistas, pero las mismas difi: 
:a tendencia, las defieiencias del movimiento, la dispersión da pie a q 
; sigan teniendo una cierta vida. 

•nos del sindicalismo, no nos mete jn el s-r. Solo el tradicionals US' 
laa fracciones de éstos. Nos referimos a la línea tradicional de colabora" 
:309« El rompimiento con esto es el paso al sind. rev... 

•ía importante que los c. de Suiza aportasen lo que esta ocurriendo. Confr 
3a ha visto la radicalización en unos sitios y en otros. 

lo, e-\ los años treinta estaba estructurado en grandes corrientes. Luego 
c£a« Desaparecidos los grandes ejes , la franja organizada mínima queda v -
cor dos grandes corrientes; pee. y sindicalismo católico. Esto se convierta 
fádfcor estructural; la clientela y base social de cualquier grupo provine 

JS líneas. Es imposible entender FOC, BR (los franceses no entienden eJ 
!a derechas que hay aquí) sin ver el estal. y el sind. cat. como ejes de .. 
iantoa 

; tiene sus bases; La socialdemocracia y el anarquismo no tienen nada que 
la clandestinidad. Aunque su política fuese válida, 

as el único que permanece por; su ligación con la burocracia y el apa -

"-.aoior.al, su trabajo en el interiorj por establecer una ligazón creíble er 
'on, y luc. pol, 

sindicalismo católico es un fenómeno absolutamente ligado al franquismo, r 
Le furia de él el papel que ha jugado. El franquismo significa la desapar.' 

irtidos y organizaciones, y coloca a la iglesia en una situación contra 
e'_ aparato eclesiástico más la contracicción y crisis en que incurre la ig 
qua exolica el papel que tiene, 
. itado franquista se basa en una ideología clerical-fascista, que es más r ' 

ja que otra cosa (orden natural...) . Hay un compromiso total. A partir i 

nto 

ir 
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56—57 aparecen una saris de factores de crisis. La ideología del régimen entra en cri 
sis, sin recambios^ Hay un intento de recambio global que fracasas el crepúsculo de 
las ideologías del Cpus, 
Ante el ascenso de la lucha de clases, ante una Iglesia comprometida y un régimen en 
crisis, ante la racilcalización de algunas bases, el l/aticano adopta la política de fa 
vorecer unacierta apertura sin perder los privilegios y siguiendo una gradación. Bus­
ca una jerarquía frir; dúotii para canalizar la contestación, unos muros de contención., 
se promocionan desde abajo DOCS, etcc... en vistas a un posible sindicalismo paralelo . 
El gran capital tiene rabietas terribles, perc calla pues ve en ello una posible ar­
ma para combatir el comunismo en las fábricas, Esto, como toda maniobra de liberaliza-
ción, encarniza la resistencia efe los ultras, lo cual no hace sino acentuar la radica-
lización dentro de las Pilas católicas. 
Todo esto vier.3 condicionado por el franquismo, Pero mientras haya franquismo, todos 
estos tinglados traidoras recogen» una serie de gente en un primer paso de radicali­
zado:!» La ORT ti^ne una clientela asegurada en bloques, no necesita prospectar indi­
vidualmente. 
Este fenómeno ..tiene sus raíces profundas en el movimiento obrero, y es potenciado por 
el aparato eclesiástico. 
Ante las ccoou y el pee, el sindic, católico clandestino podía aparecer como una posi_ 
ble altemativgc Y ahi viene la batalla de los años sesenta en la que el pee, y el -
centrismu torneen si bloque sindicalista católico y gestionan la entrada de gran parte 
de sus bases ¡p o rasat* en ccaooc 

D,- Los sindica] istas ten miniburocracias que aspiran a sustituir a la CNS. Esto les da 
una cierta capacidad tíà maniobrà, pero las limita, no pueden llevar la lucha más allá 
de cierto punto0 
De ahí que no hay:1 que son fundir oso con sindicalismot por más que pueda haber en e-
11a elementos sindicalistas. 

H.- En la maniobra de loa cincuenta, de desmarque del franquismo y previsión de como ate 
nazar el despegue de] m,o, hay que ver el papel que juegan los sindicatos belgas, sim 
bolo de eind, burocráticos. El movimiento emerge en el Estado esp„, por donde puedes 
parroquias y trastienda. Perca la vez que adquiere cada vez mayor amplitud apoyán­
dose en sectores atrasados, irá perdiendo sectores de vanguardia. 
Luego, cuando ya no se pueda ser católico, habrá una laicización, el paso de ast. a 
ort, para Jugar otro popel. 
Hay que comparar ei trabajo del pcec desde los años cuarenta, con previsión, con una 
política hábil» con el 8Índc« catl, que no pr jió nada, y se econtrará absolutamente 
a remolque de lo que plantee el pee, , con objetivos y en formas de lucha0 Y en ese 
camino, ort0 se ha mantenido perc muchos otros tinglados se murieron. 
En el 57 se produce una"anarccsindicáiización"n Ei reformisme pierde iniciativa. La 
visión muy fragmentaria del conbate en empresa dificulta encontrar salidas, Ort, ha* 
rá planteamientos a escala de estado, se llamará revolucionaria^ Pero mientras, ha­
brá unos goa que plantean pjcas cosas pero pasan a formas mucho más radicales,,. 

S.- El franquismo da privilegie a la política , el sindic, ha de subárdinarse al pee. La 
alternativa democrática cubre e instrumental iza todo el trabajo de estos tios. 
Los factores de crisiss - asenso de luchas obreras, 

-crisis política de la burguesía y repercusiones de la crisis 
de la iglesia, 

- la ravpli colonials los Camilos Torres0 Esto hace pasar -
bloques de las joc, a coj, 

- la crisis misma col staiinismo, 
- la repercusión de los grupos de izquierda* 

Cara ai futuro hayq que tener en cuenta un "factor Importante que juega en contra — 
nuestra. El po.puÍÍ3:ro, ei Obrerismo, es mucho mas cercano al maoísmo. Si los maos 
no lo han aprovechado más as per sus limitaciones. Un movimiento obrero seculariza­
do y sobre la ba se de una revolución burguesa juega mucho más en favor del trotsk, 

Fdo.-La situadcr ir",piH"3 un desplazamiento ¿n bloques la basa romos con la ort, 
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El maoísmo se adapta, pero está en crisis. 
Los luchadores en la empresa rompen por las huelgas. Los conquistaremos si sabemos 
demostrar como luchan los comunistas. 
Esta situación revaloriza el papel de los centristas. 

D9- Es un dato clave (que diferencia de Italia, por ejemplch) que radicalizacion se expre_ 
se en rupturas (ver ACLl). Estas rupturas no son anarcosindicalistas. El anarcosin­
dicalismo es solo un tipo de sind. rev., que se puede dar, pero no es el fenómeno que 
se está dando. 
Para incidir en esta crisis es muyclaro que hay que é saber partir de su nivel de rup_ 
tura. Si no, reforzamos el centrismo, si les hacemos crficas ideológicas. Esto no sig_ 
nifica olvidar la lucha ideológica, la propaganda global, son dos cosas, y si olvidaa 
mos una de ellas, repercute negativamente en el movimiento. 

3.M.— Hay una autonomizacion repecto de catolicismo, pero sigue teniendo vínculos ideóla 
gicos con él, y este le proporciona la base de reclutamiento, 
¿Que posibilidades hay de que fragüe una corriente sindicalista fuerte?. Por alg.i -
se han subdividid) cada vez más. El sindicalismo puro no tiene posibilidades en la 
medida en que la dictadura ha obligado a un cierto grado de definición política. 
La radicalizacion del sindicalismo ofrece fácilmente base de reclutamiento al cen­
trismo. Pero el sindicalismo como tal, puede ser un colaborador tal vez del centris_ 
mo, momo le ha sido primero del pee. 
USO tal vez sea más independiente. Había sido más de derechas. Es el más impermea­
ble a la ideologia maoísta. 

S.- Lo mas operativo es ver el punto de radicalizacion. Los centrismos son diversos se­
gún los lugares. El centrismo de derechas tiene como papel hacer de accesi fácil a 
la lucha política (foc. br)m trabaja en medioslegales y se sitúa en las co. de carri­
llo y en la periferia. Seguirá operando en zonas más atrasadas. 
El centrismo de izquierdas se nutre más de obreros queya hicieron la experiencia de 
ce.oo. No tienemos nada que hacer si enfrentamos a las posiciones de esta gente gene­
ralidades políticas, lucha ideológica global. Es preciso también el aspecto concreto 
,pero ligado indisolublemente a la lucha política a todo nivel. Hay que ver sus re­
vistas; son sindicalistas. 

Jai.-La influncia de los grupos de izquierda no se manifiesta tanto en la ruptura comoen 
la cristalización do las fracciones derivadas del sindicalismo. Conozco mal USO, En 
cuanto a la Ort mayoritaria, tr.~s la experiencia frustada de Castellón, lucha de la 
que se reclama, tiene un giro a la derecha. Habría que matizar mucho para distinguir 
su política de convenios de la de Carrillo, Aplazan sine die la ruptura con la IlMTER. 
Ahora bien, dentro de estos grupos puede haber corriente que tiendan a posiciones — 
sind. rev. y un movimiento obrero fuerte puede hacer qua fragüen. 

Crm,—USO, org. muy centralizada, con muchos contactos internacionales. La ruptura con e 1 
sindicalismo católico ha sido también ruptura con el sindicalismo internacionals po­
ner a la política en el puesto de mando. Privilegian la delimitación política, ven la 
inmperancia para llevar campañas políticas a escala de estado. No han llegado a cri s-
talizar en nada por la inepacidad de los elementos de la burocracia. Ellos reconocen 
esto. No pueden ya volver atrás, pues la crítica que hacen a la USO clásica es fundan 
mental, *% 
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Dn.-(Aus.)- No ve la centralización . en Austria no tiene opción política glnbal, sino 
un unitarismo fácil de los de más bajo nivel. • 
(Se aclara que centralización no significaba que el uso de izquierda esta centrali­
zado, sino que tenía una ideología con la que romper,) 

SÍNTESIS (Cris)- El fenómeno nueva.del franquismo da pie a la configuración del movimien 
to en dos corrientes. El papel del sind. cristiano viene determinado -
por la estructura de la dictadura franquista y el papel de la iglesia % 
dentro de ella» * 
En una primera fase, ante la reaparición del movimiento estudiantil y 
la aparición de contradicciones de la dictadura, se trata de uga salida * 
oportunista por si el barco de hunde. Aparatos sindicales absolutamente 
amarillos. Se trata de abandonar al compañero de viajelL.. y de oponer­
se al comunismo. 
A partir del 62, el stalinismo da la batalla. 
La crisis posterior es paráela a la del estalinismo. 
No hay que confundir, sin embargo, las posibilidades objetivas históri­
cas con la existencia real inmedáata. Que pasos da esta crisis, Izquier-
dización, luchas muy aisladas... Estamos ahora en el momento más álgido 
de la crisis; ort. uso, ,¡ 
Factores de la crisis son el nuevo movimiento obrerol¿< la crítica de los 
centristas en la práctica, la revolución colonial. 
Hay que subrayar los efectos del franquismo sobre la popia iglesias cri­
sis del franquismo, crisis de la iglesia, movimiento de masas en auge, 
revolución colonial, clase obrera nueva, . 
Mientras hay franquismo tiene fuente de alimentación continuada. 
La dinámica de la radicalización es escisionistas su izquierdización -
son frases. La base rompe. 



NUEVAS VANGUARDIAS 

Es Aborda una s--erie de purjtos metodológicos que están oscuros en el 27 y tienen conse­
cuencias, 
-relación entre nuevas vanguardias y grupos políticos. Tema tratado- en la 2§ tertulia 
Bal, La n.v» no puede pensarse separada de los grupos pol. Está organizada en ellos 
en sus orlas, o bien se aglutina en torno a ellos o bien tiende a polarizarse en tor­
no a ellos. En definitiva, toma una forma organizativa. Por IB tanto, hayque recurrir 
al análisis de tales grupos, y posiciones sectarias respecto de' los centristas pueden 
tener como base el considerar a las n,v, como separadas de ellos, 
Pero tampoco hay que considerar a las n.v, como coincidentes cimplemente con los -
grupos pol, no hay que confundirlas con ellos, se impone matizar. No es que las n.v, 
'estén en los grupos solamente, sino que en definitiva los grupos los configuran, las 
n.v. tienden a polarizarse en torno a las iniciativas de aquellos, 

-;,Que determina las cafcacterístiffas de la n.v. en cada momento?. Ante la crisis del 
pee. y del sindicalismo, n.v, significa intento de solución. Tal intento es determi­
nado en primer lugar por las necesidades objetivas del movimiento y su contradic­
ción con el reformismo. Ahora bien, la manera como quede conformada este intento, -
depende de los grupos. Asi, hay una componente tradeunionista , pero cantidad de ma-
tizaciones. En la base de toefcas ellas, hay una tendencia estructural, y de ahí se de­
riva que a la hora del análisis no podamos reducirnos a la fotografía de los grupos. 
¿Como se ligan ambos aspectos? Hay que tener en cuenta que el nivel de ruptura hace 
que ésta no incorpore solo aspectos positivos, sino también ilusiones. Y ahí entran 
en juego unos grupos configurados en referencia a corrientes internacionales (no ne-

'.'" cesariarnente a grandes corrientes actuales, «éase el caso del sindicalismo revolu­
cionario) y que no pueden dar ninguna siida coherebte. Estancan la ruptura, él nivel 
de conciencia. El carácter contradictorio de estos grupos, deriva de anís recogen 
el aspecto positivo (la combatividad...') pero lo teorizan apoyándose en las ilusio­
nes (el unitarimo como perversión) y de ahí se sigue la ineficacia en que queda su — 
mida esa combatividad. Ineficacia para realizar la unión de la clase, y para const— 
truir el partido. De ahí proviene también la crisis permanete de tales formaciones 
cuando la estrategia y el programa están a la orden del día. 

Es importante tener en cuenta este, que cada miniburocracia recoge la voluntad de -
lucha y la desvía, Eston nos da las líneas maestras. Durante todo un período ha- -
brá una diferencia de ritmos entre la crisis del reformismo y la construcción del -
partido. Durante todo un período, estas corrientes capitalizarán una parte de las nv, 

—La iuventud radicalizada ha sido hasta ahora la base social fundamental de las n.v. 
Aquí hay que incorporar una parte de las criticas al 27. En este bol. 
> . ™* .* r ~ las n.v, pa­

recían estancas, sin relación- unos con atrás. Ahí puntaban- algunas críticas, como 
una del bol, 33 señalando la radicalización de la juventud como base de diversoas 
n. Las bases objetivas de la radicalización de la juventuds no basta con hablar de 
la crisis concomitante del imperialismo y stalinismo, es necesario precisar enfocar^ 
do concretamente la crisis ideológica y política del franquismo. Esto lo tenemos -
poco analizado. Hay que analizar la resistencia al orden morals escurantimso cleri­
cal, crisis de la 'familia como institución, represión sexual. 
Hay que incorporar dos tipos de datos que influyen en la radicalizaciónI unos, ob­
jetivos, como la emigración intensa de cientos de millares del campo a la ciudad 
(que facilita la crisis de la institución familiar) y la concentración masiva de la 
juventud en universidades, institutos, escuelas. Y junto a ellos, los estímulos sub-

* jetivos, revolución colonial, luchas obreras en el estado español. 
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La r a d i c a l i zaciórr de l a juventud . e s un fenómeno c l a s i c o en l o s a n á l i s i s marx i s t a s 
En l a época a c t u a l adquiere dimensiones nuevas (masividad) y juega un pape l p a r t i c u l ' -.' 
l a r . 

pediaciones_fcntre_la açadio/xli^za^lbn d e i a juyentud_ Jy_la _çons_tituçión_de vea movi— 
miGntè_d_o ma_sas._ _. 

v©£fcro punto que todavia e s t á poco c l a r o . Al c r i t i c a r lo que acabe de comenter se ha -
caido a veces en un extrmo popueto. Una cosa es r a d i c l i z a c i ó n de l a juventud, fen-jme. 
no ideo log ico , que no t i ene por que t r a d u c i r s e inmediatamente en un movimiento de mae­
s a s . Otra cosa l a plasmaoión de e s t a r a d i c a l i z a c i ó n en un movimineto, que p r e c i s a de 
l a u t i l i z a c i ó n d i a r i a de unas mediaciones. E s t a s mediaciones son de d iverso t i p o . C a ­
so s ingu la r de movimiemto de masas de la juventud e s t u d i a n t i l ! e n su a p a r i c i ó n , l a . 
r ad . juv . es un a spec to . Pero l a apa r i c ión de un mov. no viene determinada por un so 
lo a spec to . (Loa o t r o s dos a spec tos son l a s cont rad icc ió : ios do la i n s t i t u c i ó n univejr 
s i t a r i a y e l i n c i e r t o futuro p r o f e s i o n a l ) . 

Otro caso s e r i a e l mov. de Cous, con sus mediaciones e s p e c i f i c a s . 
ü a b r i a que e s t u d i a r e l caso de l a s c o j . ¿Se puede hab la r de mov. de masas? En un mo­
mento dado, asambleas do omadros de c. o. de 4£>0-()0...En suiza acc iones con 2000-
3000?. 

Otro caso ha e s t u d i a r s e r i a l a ETA. ¿Puedo un fenómeno genera l e s t r u c t u r a r un movi„Z 
mi.onto? 

En cuanto a l o s b a r r i o s , más que de un mov. de masas, se t r a t a de un " c u l de sac" . 

- . Otro e r r o r i m p l i c i t o s e r i a l a confusión e n t r e M.E. y N.V. 

- . E r r o r a a u t i d r i t i c a r s e r i a que l a c a r a c t e r i z a c i ó n de la vanguardia joven enel 23 
e s e s e s t á t i c a , no hay dinámica. Pero hay c r i t i c a s quo no se hacen en base a l a s —— 
tendenc ias que cruzan l a N.V. , sino en base a l a r e v o l . Y e s t o es uh e r r o r , Yeste es 
un e r r o r en e l que ca i en e l 27 

U..— La exposic ión d e l c.E. e s una s í n t e s i s muy buena de l a polémicas habidas en Bal . 
.Añadi r ia que hay que t ene r en cuenta un f a a t o r g no solo la nueva vang, t i ene — 
ya un c a r á c t e r do masa, sincí ademas en e l contexto do maduración de una s i tua .£ 

ción p r e - r e v o l . ha y que t ene r en cuente l a tendonc ia a i a "masificaciión" 5 l a e x t e n — 
sión de l a r u p t u r a oon e l reformismo a s e c t o r e s más a t r a s a s d o s de l a c l a se y a nue _ 
vas capas . 

En cuanto a l o s t r e s f a c t o r e s , hay es tán en l a base de l m . e . , no b a s t a con señalar— 
e s t o s t r o s f a c t o r e s , hay que ver como enlazan unos con o t r o s , que r e l a c i ó n guardan , -
que papel juegan. 

Es a i e r t o que es i n c o r r e c t o lo que .a voces hemos hecho de c r i t i c a r l o s planteamian-
t ó s simplemente .desde e l punto de v i s t a de l a r o v o l , S i n embargo también es ciqffco çue 
en e l curso de una polémica a veces ha bas tado e s t a aproximación genera l para ver "— 
que determinadas p o s t u r a s no podian mantenerse . 

S..— Es necesa r io p r e c i s a r l a c s t r u c t u r a c i ó n do l o s movimientos, c a r a c t e r i z a r a l moir. 
p hoy aqui sobre l a base de l o s grupos y e l pe r iodo .E l p r o l . en e l Estado e s -



pañol no e s t a organizado, se t r a t a en e s t e aspecto de un movimiento somiespontaneo 
En lossños 60 hay un oov, r e fo rmis ta en e l sent ido e s t r i c t o . 

Para abordar e l punto de l a s nuevas srang. hay que d i s t i n g u i r vanguardia de l a s -
a c t i t u d e s de vanguardia más o menos espontaneas que puedan aparecer . No hablamos — 
de vanguardias a p o l i t i c a s . Yentonces Üay quu GDpprender, l a r e l ac ión e n t r e burocra 
d i a s y movimiento! 

En o l programa de t r a n s i c i ó n se es tab lece que e l capi ta l i smo en put refacc ión compor 
t a un acrecentamineto de la voluntad de combate de l a s masas. Es ta voluntad de con 
ba te choca con l o s apa ra to s b u r o c r á t i c o s , ^ero en e s t e punto se in t roduce un cor te 
fundamental en t ro t r o t k i s n o y maoismoj una cànaepoción absolutamente -opuesta dé ­
l a r e l a c i ó n on e l seno del mov. mien t ras por pa r t e de l maoismo hay una a c t i t u d ese 
c i s i a n i s t a s i s t e m á t i c a , l a a c t i t u d de l o s m. r . y de íienim ante l a s o rg . de masa. 

Ver e l mov. y l a s d i r ecc iones opo r tun i s t a s como cosas e x t e r i o r e s mutuamenteconde­
na a no c o n s t r u i r e l p a r t i d o . Porque toda d i r ecc ión opor tun i s t a e s t a b i l i z a prejui-e 
o ios e i l u s i o n e s de l misno mov», un par t ido s t a l i n i s t a n o dura cuatro d i a s s i no aj» 
parece cono defenáor de neces idades r e a l e s j e l refomisrao, para jugar su papel — 
'de agente de l imperiattsno en e l seno de l a c lase obrera t i ene que operar con fur 
mulaciones o p o r t u n i s t a s p o s i t i v a s . 

Una a c t i t u d c o r r e c t a de l o s conñnuis tas c á n s i s i e en apoyarse en l o s d e s t e l l o s qxre-
aparecen en e l mov. para cargarse l a s i l u s i o n e s (eso es lo que hacia : l a hoja de— 
Seat)* 

Desde e l mani f ies to conmnista encontramos e s t a ac t i tuds l o s m.r . no son una sec ta 
a p a r t e , t i enen una v i s i ón g loba l de l o s i n t e r e s e s de l mov., pero no se de di caer, a « 
contraponer osa v i s i ó n g lobal a un movimiento r e a l d i r ig ido p o r oportunis tas .— 
No se t r a t a en modo alguno do una lucha i deo lóg i ca que conoibe la~hegemonia oportú 
n i s t a como un male f ic io que pesa sobre e l mov.. Si se pudiera prolonga! , l a t á c ­
t i c a de losm.r . t e m i n a r i a oo n l a expulsión do l o s bu róc ra t a s de l a s org . de nasa . 

Para l o s comunistas, e l avance de l mov. de maaas, la construcción dol pa r t i do y e l 
desplazamiento y expuls ión de les d i r i g e n t e s opor t ímis t a s es vxi salo proceso . 

Es esa a c t i t u d l a que hace que l o s comunistas defiendan octubre contra la^buroarác 
e i a , defàandan l o s s i n d i c a t o s , l a l i b e r t a d s i n d i c a l , l a un i f i cac ión de l o s s ind ica 
t o s , s in condiciones programáticas ( sa lo con derecho a t endenc ia ) . 

E l P.T. dice qmo e l capi ta l i smo en put re facc ión empuja l a s masa8"'al combate. 

•kss es furzos do León Blun y de S t a l i n no c o n s e g u i r á n . . . . Pero cuifladoj l a s masas -
no i r a n a l o s brazos de losmarx i s tas r . E l P .T. dice qjie l a s exigencias de l nov. l a 
dinámica do e s t e "demostraran" l a t r a i c i ó n de l a s bu roc r ac i a s . 

Habria que d e c i r nás bien que "pe rmi t i r án d e m o s t r a r " . . . 

P p . . - Se puede d e f i n i r a l a s n . v . con un ad je t ivo " u n i t a r i s t a s " , " t r a d e u n i o n i s t a s " ? . 
l a Esto e n t r a en contradiccióncon l a s c a r a c t e r í s t i c a s de la n . v . Nose puede deá¡ 

f i n i r de forma mnifome. 
Lan.v. surge planteándose unos problemas p o l i t i c o s , lo cual no q u i t a que haga eco» 
nomioismo, t r a d e u n i o n i s n o . . . e s una unconsecuencia a n a l i z a r l a simplemente a e s t e se 
gundo n i v e l . "7 



Cris is del stalinismoí la n .v. ve que con lo que e l s ta l inisno hace no es ta oons-n 
truyendd» el par t ido. Y ahi viene una diversif icación p o l i t i c a , toda una gama de sub 
divis iones. . ,. 

Lo primero es establecer este hecho de la diversidad, De ahi no se deriva que Js •*• 
t ác t i ca , la lucha ideológica no tenga que recoger muchos otros aspec tos . . . 

H . . - No entra a desbrozar loa muchos elementos imbricados en lo del c.Pp. Iimitan4 
dose a recordar lo dicho en la 29 ter tmlia Bal. sobre que la ident if icación mecani 
ca va nguardia—aparatos nos obligaba a una pol. sectaria o bien lambertista. S o ­
bre las aportaciones anter iores a esa intervención; 

~ ^ovimientoyvanguardia no corresponden a planetas di ferentes , las diversas po l i -
t i c a s recogen act i tudes que e l mov. t iene y que son ref le jo de la dominación — 

burguesa en e l seno de la clase obrera. .( 

— *%y que subrrayar la inestabi l idad de toda org, de masas bajo e l franquis 
no. Lo que hay es un mov. espontaneo o semi espontaneo que se polariza en to ra 

no a las org. o bien bajjo su influencia d i rec ta o indi rec ta , Esto exige que nos «t 
quedemos en e l segundo piao esperando, que e l mov. llegue a úl . 

: • 
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— Este acentúa la debilidad do la dominación dolas nv. por las org. pol. en — 

las condiciones del franquismo o Do ahi la necesidad do rechazar cualquier visión 

fotogràfica simple. 

— Es on este contexto donde so sitpua el papel del Estado español de una politt 

ca do i.a. y dentro do olla la tàctica de la u.a..Quo tiene un papel muy distin­

to dol que pueden tener donde hay una CGT por medio. Esto entr nca con la linca 

fundamontel del desarrollo de las movilizad"nos,con la dinàmica soviética, le.-

perspertiva do f .u. enlaza c n formaciones soviéticas. 

— De ahi arranca también, do las condiciones del Estado español, de la dificul­

tad del o ortunismo para poner en pie orge.nize.cionos que centralicen ma.sivamen'ti 

(ort...), la linea do convergencias puntuales u.a. ... en lugar de fracciones a 

largo plazo.Hay que recuperar discusiones sobre organismo do lucha, organizacio 

nos que dirijan las luchas de me.so.s en un momento... 

E-Sobre osito de organiza.cionosy vanguardia., hay toda la discusión de ayer sobre 

que son comisiones y diversos tipos. 

D-Al c.H, lo resp nderc on cada punto del orden del dia. 

En cuanto al c.Pp. olvida lo que so ha. discutido, cosas con las que docià estar 

de acuerdo. 

Hemos hablado de mov. semiospòntanoo, caracterizando al mov. y a la vanguardia. 

De la conformación de estes con ol stalinisrno, inferior a. la que se da en otros 

paises europeos.El ostalinismo no es sol una concepción del partido.Esto os un 

aspocto secundario.Se trata de una política, de; politices que lo marca.n todo.Híy 

que volver a. referirse a. todo esto...¿0 esque estamos he.bla.mdo de vanguardias -

marxistas? 

G-Las n.v. suponen un impacto mundial.El marco de aqui es distinto, especifico. 

Ha.y une. contradicción la n.v. de que hablamos os UQ soctor que va delento del -

movimiento politice.mento de modo porme.nonte, presupone pues una.s pediciones os-

tratógicas o spsoudoostra.togic is, unos criterios organizativos. 

Poro a, la voz estas n.v. tienen un carreter de masa. f 

Cua.ndo a la c-lificación "tradounionista" se contrapone que la n.v. tiene posi-

cionospoliticas es que hay que precisar de que tra.deunionismo se trata, en que -

sentido se a.plica esta calificación.No se trata de 1" mecànica tradicional, del 

tra.deunionismo tal cómo lo omplea Lenin refirióndoso al movimiento en .general.Sb 

trata de entender la lucha pol. en tórminos de lucha econ. 

En la vanguardia juv. la ruptura pasa al terreno pol. Pero hablar de una rup_ 

tura pol, presupone un terreno estratógico. Y la basodo osas org.¿parto del te-r 

rreno estrat.? El SDS en su "uge, oorao mov. de masa no mantuvo una.s posiciones-

políticas .En su sono se dieron toda clase de d/generaciones. 

Se puedo pues caer en uno do los dos peligróse confundir van. con mov. de mae­

sas o identificar apara.tos. Tal vez seria m5,s peligroso esto ultime en cua.nto — 

que nos conduciría a un pablismo galopante. Poro los anàlisi do Pp. significan 

retroceder mucho, hablan de una vanguardia, que no existo, llevan a. coger a Ios-

grupos como un bloque. 

Tr-Se refiere a dos aportaci nos de E. quo no estaban en el 27 y ojio ayudan para. -
enfocar oto problema qu no ha pla.ntee.do. 

Primero, la juv. rallo., luego cada soctor. Formas pol. que adopta la radie, on 

el estadj franquista,. Sobro estas basoss Q. 

http://he.bla.mdo
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Una raàicalización no se traduce inmediatamente en un mov. Pero las modiaciones 

han de estar do acuerdo con las causas do tal radicalización. 

Hay que ana,lizar radicalización y mediaciones desdo el punto de vista del mov. 

que los comunistas quieren conformar. 

Las mediaciones son estructurales para la juv. obrera y de otras capas. Superes-

tructuralos en el caso de la juv. oscolarizada. 

Hay un primera revoliòn que no es pol., que tiene un carácter negativo. A veces 

se concreta en reveldia pol.,- adoptando forma maoospontex, y en tal caso la vari 

guardia p.asa a ser simplemente vanguardia-de-la-universidad. 

En la configuaración de una vanguardia influyen los mar. rev. y muchos otros 

factores suporestructuralos. Y e,hi, en orden a la caracterización pdLde estas — 

vanguardias, hay que evita.r-.un error del 27«La caracterización ya no tiene que v 

ver con el medio. Es ol programa el que determina. Si el programa es obrero, se 

tra.ta de una organización obrera( si la tal org. no a.decüa su práctica con tal 

programa se producirá una degeneración y dejara de serlo),.. 

S_Enlaza con la inter. de Pp. y problemas de la 28 tertulia, tta,tando de sinteti­

zar. 

Definimos la vang. obrera por el nivel de ruptura, con el roformismo. Ruptura, qw 
se produce por la voluntad de combato contra el capital.¿Cómo áe produce esta -

ruptura ? En unos hay un nivel do comprensión estratégicos.En dros, no hay una-

comprensión estratègica de toda la. problemática implicada.Hay distintos niveles 

de comprension.Para una intervención operativa no nos interesa el nivel más alt) 

Es f.also de hablar de ruptura simplonmto táctica, poro si hay que afirmar que SP 

sitúa en una dinámica do aspectos tácticos.No se rompe con ol stalinismo por ser 

tal. 

¿Porqué se define y en torno a que so consolida la vang. que surge?¿Quó p a ­

sos dà? Situar a.qux el tradeunionismo, la lucha contra los patronos y el gobier_ 

no... La n.v. obr, tiendo a. ver org. tipo comisiones/comités.En cambio unos ven 

la necesida,d del pa.rtido, otros no croen en tal necesidad, otros no so han plan 

toado y otjos son rabiosamente antipartidos. 

Todavia no hemos encontrado el término a.decua.do pa.ra. definir a esta n.v. En--

la Com. pa.ra Esp. hablamos do "centiista". Es muy general. Tal voz lo mas adecúa! 

do sigue siendo la definición del boletín 18, en política., tradeunionista radi­

cal ^ en organización,contrista y unitarista. 

El fenómeno de las n.v. no se puede pla.ntoar desde un punto de vista eociologis 

tas n.v. no condiciona, pura».. La, teorización de tal n.v. era justamente la or­

ganización de combate. 

Una..cosa*es cargarse esta, concepción y otra cosa, es situa.rse. correetamontc -

en la contradictoria de la n.v. Aqui estorban los ejemplos como Zenga.kuron.He.y 

que determinar c".so por caso, pais por pals, los niveles de la n.v. En Francia-

estò, más estructurado en torno a tinglados... 

Se refiere a lo indicado por H. y G. y trata de preciasr la dinàmica en que-

nos veríamos enbarcados. Lo primero serla sectarismo ( hoja do Seat, peligros -

de propa.gandismo en la prop. do Plm.) que lleva a apelotonar a la base con la -

dirección y es la, base para un bloque e.nti-L. de masa. Tra,s una, serie de fraca­

sos, vendria- el pablismo. Es imposible salir de esta dialéctica. 

Asi, en Combato, cuando polemizamos con una dirección, nos ha do interesar -

llegar a la.s basos, no confundir a èst.as con la dirocción, partir de los deste-
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líos do conciencia del DOV. Y simultáneamente, no luego, lucha idelògica en to­

da la linea. 

De cómo se onfoque este se pu don seguir dos tácticas opuestas. Si na acer­

tamos en &stof podemos tener los mejores objetivos, pero nos estrellaremos en -

el centrismo=Tenemos gran capacidad de percusión sobre 1 s cuadros medios (esto 

podria explicar la repercusión de consignas) pero no sabemos morder en la base 

Pp-Se me interpretó mal.Precisamente insisto en que lo que planteo no es una tàcti 

ca , de ahi no so deriva dirocto.mcnto, mecánicamente, ninguna tàctica. Es una -

critica a 1.a metodologia de E., a la fotografia. No se puede definir de forma-

uniforme. ¿ Que denominación? En todo caso, un adjetivo que demuestra dispersión 

( El c.D. interviene para decir que el unile.tore.l OH el c. Pp.s al centrarse en 

el peso del stal. como factor disp rsivo ) 

Hay que distinguir entre los diversos tipos de vang. y el mov., la propaganda 

para las masas y para la vang. La lucha ideol. no puede ser la misma, con un — 

sindicalista que con la ota. 

Día -Hace referencia a una intervención anterior en la que ol c.G. habló do que h a — 

bia asomado la oreja de unas desviaciones y so trataba do tirar de lo. oreja, pa­

ra sacar el conejo.Està de acuerdo en sacar el conejo pero pono en guardia s o — 

bre presuposiciones fáciles sobre la clase de conejo do que so trata ( vanguar­

dismo, economicismo...) Hay que sacarlo y analizarlo. 

Se ha habaldo de un rompirniont ) tàcticj con implicaiones estratégicas, y hay 

que ser todo lo que esto supone para nuestra actuación en orden a ganar la vang, 

cómo so combinan los aspectos tácticos y estratégicos. Es posible y necesario -

servir una estratègia. Hay que combinar. Esta lo hr expresado el c.S., no asi -

otros c. l\ío por un lado perspectiva estrat, (vang.) por otro, ausencia. 

Otra cosa es como lo ligas. No ,hay que creer que es por que si que arraigó -
tanto le ore. de. com.Luego.. .sor politicos, no economicistas, cuost.Hay que sa­
car las dos orejas, todos los errores... 

E-Recomienda el método del c.G., por ól que se habia llegado a concr. te.r más, en-

luge.r do este mótodo moralizante. 

Dn-Lo que yo quorir, esa simplemente explicitar osto.Porque todo esto va ligado, y~ 

ahi està Seat se tino de sangre... 

D-Que lo oscribi yo, como ta.mbión el bol. 28, que son vanguardistas. Per las con­

cepciones políticas se. ve.rie.n, y aqui se trata de unos peligros de toda la org. 

no sólo de Bal., y aqui seria muy importante que habl.asen los c. de los otros -

f.l. donde la problemàtica de fondo es común... 

U-Creo que la dialèctica entre sectarismo y pabhsmo juega en el sentido de que urr, 

posición sectaria, vanguardista ... con llevar desde el principio necosariamon 

te deformacionesoportunistas, economicistas... dadas las caracteristicas d.e la 

n.v. oncorra as en lo do rupturas tácticas, poro no simplemente tàctica, y basi 

camente en la coniradicción de esta expresada por el c.G. y continuada a su pare 

cer por el c.Tr. Contradicción entro carácter de masa y polarización por org. -

pol. ( sin la cual no es pensable) . Caràcter do masa que se. prolongo, en lo dicto 

por Tr, sobre... y polarización por org. pol. que el c. Tr. centra en lo de una 

vang. pol. se caracteriza por el programa. 

Recoge lo ele las orejas diciendo que no se trata ele dos conejos, sino de dos 
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orejas do un misr.c conejo., quo hay que agarrar arabas orejas, vanguardismo y eco 
nòmicismoo Hay una experiencia en le D.O. de a donde conduce tomar solc un aspee 
to de a,mbos. El PCEI centra la lucha contra el sindicalismo contra, el maximaliá 
rao, y se ve obligado a. introducir el oconomicismo.,. Comunismo pretende el absu? 
do"programa de transición " basado en unas reivindicaciones inmcdinta.s puramen­
te económicas, se centro exclusivamente en transformar la lucha» econòmica en pol 
Ambos son ineficaces, y caen en un dualismo entro propagandismo y trabajo a ni­
vel elemental, . También dentro de la historia de la org. ho.y una. bistaria de me 
todos contre.puo.stos e inefica.ces para a.bordar esta ve.ng. Primero oconomicismo, 
luego roiVo democráticas. „ . Los -vacíos del marxismo revolicionario da.n lugar a — 
visiones parciales, y una de ellas llama a la otra, ninguna, es capaz de afrontar 
las caracteristicas de tal vang.Ahora os imposible, en base a la visión más glo 
bal que so esboza, una compresión ma.yor, y una táctica quo combine eficazmente-
los distintos niveles, Hoy que dar a. la lucha oconómica. toda la dinàmica que tie­
ne. Y a la lucha política toda su carga de de concreción que le viene de.las  
20.000 reivindicaciones dispersas. Por ello, si es necesario y fundamental el -
cambio antivanguardista, seria ineficaz plantearlo de forma parcial, cogiendo -
sólo una. oreja, pues inmediatamente tales versiones parciales reintroducen el -
oconomicismo, y de os be modo todo quedaria en un nuevo bandazo, hasta que dentro 
de poco se pucioso de relieve la necesida.d de otro viraje... 

E-Considera JÚ- esta intervención corresponde al terreno organizativo. 

D-Pido que se concreto lo que se refiere al tema presente* 

U-Se concreta en la "rusificación", el radio de acción cada voz más extenso de los 
nuevas vang», o incluso un posible descenso del nivel de esta, vang., mientras -
al mismo tiempo la estrategia, y el programa están cada vez más a la orden del -
dia, los destollos de conciencia se multiplican.Se concreta.n en que lo. contra.— 
dicción fundamental del m»o, pesa, con fuerza creionte sobro esta vang. y sólo -
con una pol. quo de una respuesta, global concretada en sus diversos aspectos — 
puede oonquietarla,.. 

Ag-Hace una. pregunta para tratar de concretar, cono so ligan los dos niveles. Tras 
breve discusión se deja la pregunta para una sosión posterior en que el mismo -
c. la repetirà y responderá. 

S-El caraàcter de este debajo os especifico do la situa.ción en Españas la presen­
cia inmediata do la estrategia en los anàlisis y problemas do la intervención. 
No se planteaban estos problemas a la L. francesa en su primer congreso. En el 
segundo aparecen algunos textos sobre estrategia. , que hay que relacionar con el 
hecho de 1.a aparición de una amplio, "nueva externa izquiorda__obreral' . 

Aqui juegan otros condicones objetivas que imponen una equidist-ancia muy groa 
de, un equilibrio en la dialèctica de sectores do intervención entro periferia y 
centros maduración sincronizada, de ambas vanguardias. 

/ ]¿2§=¡J¡£S^}j2B£JL o n c"t-os pa/lsos europeos son ios de las forte.lczas de la revo-
/ luciòn asediadas por las burocracias, por el oncuadramionto del m.o. por éstas. 

K Aavai_>o¿'jIisĵ iiito. P.adicalize.ción más primaria, poco mediatizada,. 
\ Esta situación baco que no haya grandes diferencias en lo referente a la varg 
pb., si en la nueva extremo, izquierda, obrera .Aqui reviste un carácter muy prima 
_rig, mientras ea ¿.."finitamente más dèbil la influencia de las burocracias , 
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Al hablar do dialéctica do e-octoroe hay que* owtondor quo ln tyittj-amoc un urr — 
plano subjetivo^ Quo hornos do hacer nosotros ante una situooion objetiva. Ob— 

jotivamonto, dialéctica do sectores do intervención no la hay fiera del partido 

En un momento determinado habla una. tondonoia a considerar una. equidistancia 

política entre cr y ep. Fuò uno do lo puntos do arranque do los debat' s do Bal* 

lío so puede asimilar ambas radioalizaoionos, son procisos instrumentas distin— 

tos. 

E—Haco rato so ha terminado la cufcrda do las cuostionosmotodologicas. Hay que ir-

a otro punto y el c. pasa a. remanir un papel suyo quo debía traer poro no tenia 

terminado. 

Análisis del surgimiento de n.v. (histórico), oomo ha modificado este proco­

so la 1, do el.Características de estas vanguardias, tendencias quo observamos. 

A partir dol 64, el m.o. reformista, unitario.Aliado fundamental, el sindica 

lismo tradicional. En lugar secundario ol contrismo, que tiene su baso fundamen 

tal en coj y universidad» 

El contrismo surgo a finales do los 50j con la rovo, colonial (Castro y ol — 

FUL)como puntos do referencia.. Poro con el cambio de fase pasan a incorporarse-

a. los modelos dol contrismo europeo (excepto ETA)« Las^diferenciaciones do la. -

vonj£*_̂ LO-42rj2di¿Cj¿n_ĵ  

Hay quo ver las bases objetivas que hablan permitid a S.C. oso juegos toleran 

nia del capitalismo español... 

Està monos analizado, y ya no podro hacerlo, ol tipo de diferenciaciones quo 

so producen en un nov. por elSD o en el SD„ Lo tenemos puco trabajado. Hay rup­

turas en m.o., basando al margen del PCE basante antes Quo en el m.o» Por lo me 

nos a partir del 67¡ Ces (S? y los ácratas dé Madrid). 

2§ fases (en la que todavía estamos) de estallido del m. reformista con rit­

mos diferencia.dos. Dos eta.pa.s. 

El cambio fundamental viene marcado por el cambio do coyuntura económica y — 

pol. Con el, sectores muy amplios de vang. ha.cen la experiencia do la inutilidai 

de esta politice, ref rraista.Influyen otros factores, como la crisi general dol-

sistoma imperialista y ol mayo francos. Per;) hay que subrayar el papel de la ex 

periencia de la inutilidad de la política reformista, que es lo único que oxpli 

ca la a.mplitud de esa rotura. 

En ol mov. est. hay inicios de alternativa de recambio.Direcciones que aun— 

que débiles son mínimamente capaces para evitar caida en picado. 

En cambio en el m.o. hay caida en picado, a.un en a.usencia de toda alternati­

va do izquierda, como en el caso de Ma.drid. 

Con ello se inicia, esa dinàmica de estallidos, de ruptura.s en tro los tros — 

componentes del bloque do CCOO.sPCE, Sin, contrismo. El desarrollo es desiguals 

en Barcelona, oüy ràpida, en el 69» Ya no so volverán a juntar, 

en Bilbao, la ruptura es anterior y distintas sind y contrismo se mantie— 
non en un mismo bloque, 

en Madrid, no hoy ruptura total poro si conflictos entro los aparatos qua— 

ya no se saldarán.No se ha restablecido la unidad anterior. 

Lo quo estalla, en todas partes son las coj., que serán la base pol. do los -

nuevos grupos. 

Hay intentos de rocasntrucciòn del mov., como UE$ y PLP, quo al calor del — 

ma.yo francos intentan reconstruirle renovando formas de lucha.s.Intento que.se — 
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estrella muy rápidamente. 
La crisismde los., centristas os un catalizador do la crisis do CCOO. y do los 

intentos de roconstruccción. 

Aparición, de la generación sectaria que encuentra su base on la parte mas poli­
tizada del m.o. y en el m.o. 

Planteamientos básicos s 1.- la reconstrucción del mov,o. depende de la pol. 
_rev., on_rl of-i ni t,i v.- rl oí pattido;; 2.- caracterización cafes trófica de__la__crisia 
del PCE que les lleva a una actitud sectarias.^„- "politicismo" que pasa por u-
na incomprensión total do las consignad democr*àticas como lucha política especi 
fica que se ponia a la orden del dia en tal coyuntura. 

El mantenimiento de estas posiciones hay que relacionarlo con el relativo es_ 
tancamionto del ra. de masas. 

No aparecen on este momento sólo los sectarios, sino también, paralelamente, 
surge una ola de circulisno, localismo.,, militantes liberados del reformismo — 
con concepciones muy confusas y que propugnan reagrupaciones de base. 

Finalmente una parte importante de los afectados por las crisis del mov. ref. 
se despolitiza, no es recuperada por ninguno, de los productos de tal crisis. 

"F.l traba jo positivo do los sectariosg recogan la experiencia de la lucha de c li­
sos anteriores ( y en primer lugar- el partido como premisa) y tratan de proyec­
tarla sobro el mov. Lo que hay que vor es que la concepción sectaria les haco -
hacer de aprendices de brujo. Han.aportado "dimisión de enlaces y jurados",etc. 
pero se han visto incapacitados para aprovechar todo oso "gagajo en el momento -
de ascenso de las luchas. 

El cambio de signo on el m. de masas a-partir dol 69. So venían ya apuntando 
luchas radiacales. Hay entonces el fenómeno de la gran ola expansiva en el m.e. 
(m.e. todavía no) quo no podemos limitarnos a carectrizar a grrtii? de los grupos 
políticos. 

En_as±s_auge deluohae, la. agravación de JLa-erí»3A. del PjBB-jan las empresas B, 
incapacidad do los sectarios para dar una salida produce el febómono doj .gjW" -
nomeno que hemos analizado dosde hace mucho tiempo y encontra de las concepcio­
nes mayoritarmas en Suiza. 

A la vez, nos habla pasado dosapercibido(y esto lo señala Suiza) que -en la-
medida en que Burgos abre unperiodo de generalización y el PCE puedo lanza* lu 
chas pol. gen. esto facilitaba rupturas más políticas, (-pacto--por la Libertad). 
Que las rupturas se produccan a un nivel más pol. no significa que. los grupos s 
sultantes sean mas correctos. Ver UHP. 

Es importante tener en cuonta estos dos niveles. En empresas mas bien predo­
minantes el 12, en Uni. barr.... ol 22. 

Por otra parto, la crisis del sindicalismo tradicional hornos visto quo so — 
produce no por conversión sino por ruptura. 

Un tercer fenómeno Jja sido el paáo del sectarismo al ospontaneismo los grupos 
que tenian la.s pol. mas correcta duando se produce el auge dan ese salt'- por la 
incomprensión quo tienen de la lucha ocòn. y la lucha pol. (dom.) 

En ol m.o. la recomposición es más tardía.. En Suiza apunta 70-71. Claramente 
ha sido este año, ante momentánea recomposición en momentos puntuales (Burgos). 
Este curso empieza por niveles bastante bajos. 
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¿Còm definir a las nuevas v» o„ y ostu» -quo- ¡surgon on cc-to tac-yao. o infíiA*^ 
por los diversos grupos? ¿Cómo se hace la ruptura con el PCE ?. Hemos definido 

tradounionismo y unitarismo. La tendencia a las luchas pol. generalizadas, que 

estara a la orden del dia, ¿Que objotibos exijen? ¿ Como hay quo calificar a u-

na vang. que surge on un mov0 inscrito en la tendencia a luchas pol. genoralis 

zadas, quo introducirá un bector de politización afectando a la misma vang. o.? 

Esto no se puede ver en general, hay quo verlo en el terreno concreto. 

Los grupos sindicalistas, oconèmicistas, inconsecuentes en la lucha noo., QU 

la lucha gen. no ven nada, yasi el campo pol. so polariza en sol. PCE y pol.LCR 

¿Què tomas pueden influir on este tipo do mov.? Hay quo sacar oxporiencias(Saba 

doll, Rubí). Es preciso análisis concreto, sólo apuntando por ahora. 

Los grupos sin estratègia no pueden mantenerse en posiciones sectarias, y vl· 

ne la caida en el ospontaneism :. Con dos variantes; econonicista, que es la fun­

damental. Y junto aolla el ospontaniesmo del propio medio degeneración quo serà 

ante un mov. quo arraca de tomas ba.jos, aun cuando ol m.o. este en auge (EML) . 

S-Hay quo precisar los contenidos do la vang. o. definir una caracterización go*r 

neral do la misma (qjio siempre estará condicionada por el hecho de qme no tono-

mos todos los datos on la mano, -t-)nomos unos datos del periodo)» 

No bastairia decir "contrista",- es ambiguo . 

/ El retraso del crecimiento m,r. respecto de la crisis dol stal. y sida, oso 

/os todavia un análisis estático. Hay qu: ver las perspectivas % ataques más ra-

f dicales a la claso obrera,aumento sonsiblo del paro, pol. de despidos agresiva. T 
presencia inmediata del aparato represivo. 

-Asi _so__abro camino una tondjoncia o, la_^goneralizaci$n que no es d ominante,^ 

3UÜ_OS _¿LL hecho nuqvo__dentro do la tonj:co1_jdjjminante quo siguo sj.ondo la dis_ 

<p_org_ióïl·. Es apartir de esta dominante cómo so produce la puptura principalmente 

Lo otro es mas excepcional y habria que ver la caracterización. Es la impoten«. 

cia organizativa y la negativa politica a arrancar un mov. generalizado des 

.jjp las empresas. la fuente de ruptura, ynanegativa a afrontar luchas en el te­

rreno económico que llevarían .a un trascrocimíonto. Esto es lo que hay por par­

to del PCE,. Y por parte do los n-r lo quo hay os una imposibilidad_j>ara reali­

zarlo on la pràctica. Ejse os ol marco para oxp. sind. re. Y vale tanto para mo­

mento do auge como para los do reflujo. 

Distinguiría en lo ultimo quo ha señalado ol c,E. El periodo esta abierta ob_ 

jotivamento a ala generalización, pero como operan Las contradicciones que so -

dan actualmente. Si so producen y producirán escisiones do PCE y de CCOO a par­

tir do campañas pol. dando lugar a nuevos grupos o rjnada o a escisiones sindica­

listas reaccionarias (CCOO yertas do hacer de co.rne de cr.ñón) . Pero la siítua'cLon 

que so da ai ausencia o can una presencia dèbil de m-r, ¿ Puedo tenor fácilmen­

te como resultado un desplazamiento a posiciones m-r?.Los efectos do Seat sobre 

el sin. rov. son una crisis de esto. Pero mientras no tengamos mucha fuerza, lo 

que nadie puede negar os una vuelta a Carrillo.¿Esta inmuno la vang. ob. a una 

pol, democ-burg. ? No, por el nivel quo lo atribuimos. 

E-Localizaba la ruptura a partir do tod. a la generalización en la periferia. Apui 

taba quo talos rupturas (la linea, señalada por UHP) debían ganar torren^. Es uir. 

afirmación muy general. 

El otro caso a quo hacia roferencia OH' lo quo se ha visto solo on val. y que 

influye especialmente sobro la vang. ya existentes polarización, PCE-LCR. 
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S-Iniciativas pol. globalos dol PCE fallidas puodon dar lugar a escisiones. Pero 
si las movilizaciones, a pesar do los m-r no alcanzan una fuerza e impacto de­
cisivos los fracasos dol PCE on la callo, su actitud en las empresas y la im— 
poioncia orgánica de la LCR, pueden tenor como resultado, a pesar do una pol. 
correcta por nuestra parto, un roforzaiaionto del aláTrcv. más reaccionaria, más 
empresista, anti partido. "Hay qmo ver en que c ntoxto como resultante de quo f» 
casos surge ol GOA en I.969... 

E-En la medida en quo planteo unarjipótosis de trabajo (fracaso, alternativas, ge« 
norales do Carrillo,) , se trata de una posibilidad cierta y realista. Juega per 
medie la ospontaniodad,q-Bre es un factor para las luchas generales. Ho hay quo -
ver mecánicamente la iondencia a la generalización. Tampoco hay quo ver mecáni­
camente la otra cara y es ol peligro de lo quo plantea S. 

S-Lo quo yo afirmo os quo no hay pasos cualitativos on la caracterización de n.v. 

Dn-No hay que ver sólo lo más atrasado (ORT). De acuerdo on quo no hay salto cuali 
tativo, poro "hay quo ver en esta situación como influyen la respuesta quo do la 
vang., unas i.a. quo obliguen al PCE a ir mas allà aunque, a la inmediata os po_ 
sible que 'la resultante no sea sufieionte para dar ese camMo cualitativo. Pero 
no podemos qu. darnos ligados a -la relaci"^ do" fuerzas inmediata, tampoco. 

Dur-Una cosa son los sector;s más atraá'ados y otra, cosa una base quo podamos con— 
quistar o no. Habia on GOA inicialmonto mucha gente quo interesaba para cons— 
truir el P. 

S-Habria quo haber concretado lo do la polarización, np basta con decir quo la L. 
es la ünica. alternativa. Hay quo ver que enlace tiene la componente do maos po­
los. 

Dn-insisto on no sobrevalorar las ort. on ol sentido do no olvidar todo lo que o— 
portunidades nos brinda esta situación. 

E-Se pone sobre la mesa algo que va muy lejos. Una vanguardia amplia aprende de 3o 
que el mov. a^.nza. Una franja amplia no se decanta por lo correctamente que ac_ 
túo el factor subjetivo LCR. sino por la correla.ción do fuerzas .El problema es 
en si ol efecto combinado de ambos polos más ol auge espontáneo, puedo llevar -
más allà» 

La lucha en las emprosas exacerbará la combatividad. Las masas aprenden de -
las victorias. Una vanguardia reducida puede sacar lecciones de las derrotas, 
poro ¿ que clase de -lecciones?. 

Yo ho oxtrapolado, on una escalo, m-my amplia., estaríamos de acuerdo. Más en coa 
croto, Ir. linea do orioñto.ción do la vang, dependo de la correlación do fuorzas 

Dn-Las mo,sas sacan sus consecuencias (vol.Combato), un soctor de vang. consecuen 
cias negativas, otro (el que aglutina la L.) positivas. ¿Què tipo do pol. han -

_ de llevar los m-r? 



S-La componente fundamental de la n.v. obr. se sigue situando en le terreno de la 
transformeion do lucha econòmica en pol. Conciencia semi confusa. Luchas pol. -
gon. con éxito pueden hacordar un se.lto. 

No estamos en Franoia donde un partido stal.No quiere movilizar. Aqui hay-
un PCE que además no tiene capacidad para mivilizar.,. la presión do la LCR, el 
efoéto combiando PCE-LCR no supone un auge del prestigio de la lucha pol. 

Fdo-Ni Erandio, ni Burgoá ni Seat han sido inpulsados más que muy limitadamente,Bs 
te juega contra el sind. rov. 

s~Uo queria llegar a este oxtremoc Hasta, hoy, hay una vang, amplia que rompo a ate 
travos de estallidos en empresas y es reacia a luwña generalizada. Los m-r tic 
nen que trabajar por politizarla, en este terreno. Soria- un error droer que las z 
campañas, mas lo que puedo hacer el PCE bajo tu presión, pero sin incidencia on. 
un terreno concreto, puedo suponer un avanço^ Protondia completar la visión... 

Dn- Lo que osé e supone es quo la pol. de i.a. con quo juguemos ha do llevar una o_ 
ricntaci6$- muy precisa . 

È-Ho so si est„ claro. Las conclusiones del periodo no se pueden sacar do f~>rma -
mecánica. Hay que ver las relaciones de guorza de las caracteristicas del perioi 
do no se pueden derivar que la tendencia sea; solo en el sentido de lapolmtiza— 
cióp, 

S- La cuestión es nuestra responsabilidad en incidir en osta drisis. Ante la crisU 
lización de una vang. sin.rey. , unas iniciativas anti-PCE pero sin alternati­
va a otro nivel, no pueden exduir la rocuporacion del PCE (cfr.EfM.L.) 

Pbl-(Sui) .- Se refiere a. la antigua polèmica en Suiza sobijo ol Sind.rov. desdo Bal. 
se insistia on la crsitalizaciòn de componentes sind. rov,. En Suiza., Burgos, 
1~£ condiciones para el sind. rov. eran muy distintas. 

Nuostor error podia .estribar en la ostrapolación indicad-, por S. Una cosa, es 
la tendencia a la genor.lize.cion que se va abriendo canino... No podemos proveer 
los ritmos. Y ahi qjie ver nuestra gran debilid-.d.». 

U-¿So puedo hablar de recuperación del PCE?.., se ha hecho roferencia a E.M.L., 
poro en el ce.mpo obrero no es lo mismo, hay una serie de domilitacionos ( cucos 
00=) que impiden pensr en una vuelto ... a.l reformisme.. 
(So aclaran si es posible, en cambio, que se movilicen bajo la iniciativa ECE) 

S-Tal voz mi exposición ha sido nocanicista.. Dentro de la tend, a la gen. siguen 
existiendo posibilidades para el sind. rov. 

Desde mitad del 6o hay una acumula.ció de; luchas radicales en empresas,. Sin 
esta propo.ra.cion, os posible que no hubiese habido bastante pólvora para un es­
tallido como el do Burgos, 

Pero a diferencia de lo mencheviques nege.mos quo esto sea suficiente para de­
sembocar a nivel político. 

Una vistoria polloica a lo que a.bre pa.so es a una ofensiva de cascar las acu­
ciónos roivindicativas, \"l 
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No pódenos vvr las luchas aisladas y una poderosa tendencia objetiva a la lu­
cha pol. gen. que lo tapase todo.Si es cierto que las victorias pol. abren cami 
no a las capas atesadas para quo impongan condiciones al capital. 

No tenemos claro los planos, 

E-Hay que ver la relación entre correlación de fuerzas y cons, del P. Sia la si-
tiación actual so prolonga, puede haber una estabilización del proeeso de poli­
tización , No basta con decir que vamos a cons, el P.' vamos a ampliar el campo 
del prole, mejorando las condiconcs para la cons. dol P. Esto remite a los pro­
blemas de i.a. 

S-Es m*s fácil proveer la dinàica de la crisis del PCE que la de los grupos con -
tristas• 

Hajü bases, (y ahí toda una experiencia nacional e internacional) para una — 
involución terrorista, ante los Patino,Seat...„ Y la ausencia de una alternativo, 
revolucionaria a ese nivel. No seria* la única derivación del centrismo ni tal -
vez la principals el centrismo como crisis como cris'is permanente. 

•-'•..? 9 ,;> v «4 ^ i>« 9 9 ÍP* í?4? #»<!!>###©# 

SÍNTESIS ( C r i s . ) 
El c,E. ha abordado la cuestión metodológica de la n.v. I no son sólo los grupÓB 
poüiicos y encuadrados en ellos sino tambión polarizados por ellos. S. abunda -
en la superación de la concepción do una vanguardia emergente derivada, sólo, de­
ia crisis imperialista (02) 

Que determina, ol contenido do n.v. La tendencia gonerla de" la lucha de clases 
ahora mas las deformaciones de los grupos, mezcla de los aspectos positivos y 

' negativos,. Falsa concepción de la unidad. 
Diferentes ritmos de la crisis del PCE y del Snd. y apariciin del m-r da lu­

gar al centrismo. Luego'S. ha precisado ol carácter del centrismo, la negativa 
del PCE a lanzar luchas en empresas y la impotencia de los m-r para jugar este 
papel. 

Afirmación de que la base sociológica para n.v. es la juv. rad. Fenómeno so­
ciológico determinado por lacrisis pol. c ideo, del franquismo, resitencia al -
orden moral, juv. obr. emigrada. La concentración fisica facilita.... 

Precisiones autocriticas sobre el 23 s radicalización más mediaciones. 
U. añado otro elemento metodológico: tendencia a ampliar radio acción n.v. 
Luego, disousión PP.-S. que seruma esto S. 

SÍNTESIS (S.) 
He tomado la cuestión al nivel de lo que conocía sobre discusiónesen Bal. ¿Ib 

donde viono lo que apuntaba Pp y que ha tenido expresiones on ol conjunto do lo 
org.s de un anàlisis apolítico de los fenómeno sociológicos (02), con una distii 
ción tajante entre vang. ormer.y residual. Esto os baso para la org. do com. 

Cometido este parricidio, hay dificultad para encontrar la salido.. Surge ol 
peligro de identificación de la vang. de org. que la integran. 

Durante todo un periodo ha habpido una orientación sectaria sboja Soat. 
Hay que cojer, si los dos orejas. Pero la experiencia de la org. indica que 
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tras un periodo de fracasos abrumadoras puado producirse- una EwsoAnica. oogujii»* 

ponernos a rast ras de los aparatos. 

Hay quo tenereuna visión más compleja de conjunto de grupos-vang. 

Hay sitios donde podemos conquistar esta vanguardia f a.borociond'- su madura-e*-" 

ción y ganándola» En otros tendremos que arrebatarla a otros grupos. Y os aquí -

donde viene plasmándose una y. otra ves un tipo de relaciones con la vang. que !b 

que hace es apiñar a las bases contra la direcció. Hay quo establear un tipo d? 

política basado, en unos objetivos quorospondon a las necesidades del momento —— 

confrontándolas con los aspectos,represivos de las direcciones. 
do 

Habla que corregir también la tendencia, a la generalización. .Conforme avan— 
za la crisis no sólo se acentúa la problemàtica de defensa ante los ata,quos, no 

solo hay u_ir posibilidad y necesidad de onfro-ntamionto con la represión, tam  

bien hay condiciones objetivos paro, que las masas o.fronton las mismas causos de 

la explotación capitalista. Explotación recrudecida que permite el salto a una 

situación transitoria.. 

Hay que analizo.r el desarrollo desigual y combinado de ocontocimmentos econ. 

clases sodios, pàïtica y conciencia que las clases sociales tiene de esta s i ­

tuació y todavía más desigual la tororia y pràctica de los partidos reformistas. 

En la medida en que no se interfier el factor capaz de h^cer la sintesis teòrica 

y pràctica de esta situación, tienen ce.mpos los oportunismos. 

Repetidos fracasos no garo.ntiza.n paso a la generalización, facilitan la con­

quista do las masas (PT) Esto aclara el periodos periodos roivindiaotivos más -

explosionesbruscas. La inco.pacidad de sind. hoco que no se pmedon excluir rosu-

peraciones por el stalinismo. Y abre la. posibilidad 'de varia.nte terroarista, . 

En tal situo.ciòn, si sabemos realmente morder en esta vang. una parte se ali 

noarà con nosotras, ptra so sentr.rà en las mesas de; coruino.d-ras con el PCE. 

Hay las condiciones necesarias poro no suficientes po.ra. la generalizo.ción. 

Cualquier vi0':orla. política supondrá en todos los casos un incremento de la 

combatividad. 

(Este texto no esta corregido — 

por GAL. ) 
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LA LIG:> COMO MEDIACIÓN 

E-Em ol 27 sobra todo lo do Asturias, antes y después de Burgos, etc. Hay que re 

fundir sintéticamente toto el resto. 

Dos puntos màss Lusha armada (escoba.) y hay que incluir el punto final (orgrx 

nizaciòn) replanteándolo en ol narco político del próximo peri'do, la interven 

cien. En le 27 se desarrolla luego táctica y organización, por separado. 

En cuanto a Lucha Armada, muchos c. so boíl interrogado sobre esto a nivel cb 

conversaciones o Hay que recoger discusiones pasadas sobro piquetes, destacamon_ 

. tos, milicias, relacionándolo con la intervención... 

S-El punto liga como mediación es fundamental, es la sintesis do estratègia, anSL 

lisis y tareas. Cree que la relación del 27 es vàlida, tome que la discusión ee 

desvie perdiéndose en cuestiones diversas que se han planteado, y considera quo 

ante todo hay que ser conscientes do la importancia do este punto, que es el q1 

que permite centrar los objetivos a cubrir durante tod: un periodo. 

Ha habido una serie de polémicas en el grupo y polrmicas en la izquierda en 

las que ol grupo ha tomado parte, afirmando un" construcción del P. tan aleja­

da, do las concepciones gradualistas y etapistas como de las autoproelamaciones. 

Es un intent • del grupo desdo el principio, sentando delimitaciones profundas 

respecto ao BR, PCEI, de las concepciones de una organización do clase substi­
tuto del partido 

Otro punxo rife 3Í papel de la estrategia. Tr- dino^en la I.C. después do L. 

que la. o to-, :ò, Le os introducida .por losbolcheviquos. La socialdemocra.cia so­

lo tiene t.àoiica,. p__ojK'- I-i revolución no es actual en todos los acontecimiento 

de 1 a_ 1 u (.i h a flo__ c 1 as o s. E_n_la_ ora imperialista, en cambio, la estrategia detér­

jalas tQdi f; 3 ••- ¿iXQ¿¿£^s tàctic s. Esto, que es' cierto pora toda una opooa lo 

^os tajibi *n p~-c¿̂ _j_¿vr iodos mas limitados. En lossosenta,, se podia ir tirando y -

las rectificaciones ante fracases era.n rectificaciones tà'otioas. El 69 es una-

f matera. Los errores tácticos de fondo afectan al fondo estratégico. Por ahl-

vieno las essisi nes en cadena, en toda la izquierda. En la història del grupo-

hasta los titules de los boletines indican esto. No es posible el camino do les 

istas, no *s posible seguir dando vueltas a sucesivos pequeños problemas tácti­

cos. Hay q-ue plo.nto.arso todo un conjunto àe_jobjoj^vog auo abarca todo_ün porjc 

Ho_riô Lî i-,.pr·.i p o r o~ ] •) or3 peligroso ahora ir abord^nd^ los aspectos concrotos-

sin encuadrarlos en lastaroas que nos presenta el periodo actual. 

Ag-Lo de L.Áo noootroslo habiamos encuadrado asi. Procise,mente la única resoluci_ 

ònque se üesprondo es quo hay quo abrir debate. Hay que ver dónde se sitúa den­

tro do las discusiones del conjunto de la organiza.ción. 

G-La cons. del P.,' coa mediación entre la. maduración do las cond. objetivas y el 

retraso do loo condiciones subjetivas, del nivel de conciencia, de las ma-sas. 

El p. lo entendemos como condición para la elaboración y aplicación de la -

estrategia rov. El problema es la expresión más acabada de este conjunto. 

La concepciórj día.Iòctica de lo, construcción del P. incluye la dialéctica en 

tremol avanzo do la organización y del movimiento de masas, la diacronia. entro 

los diversos factores, La elaboración estratègica no ava-nza. uniformemente. Tod) 

grupo común:3 La se define por su concepción estratègica fundamental, pero sobas 

esjtabasci se jira t a de ver cómo p_uede interi rizar y olaborar la experiencia ¿¿L 
• m.o. nacional o internacional. 

http://plo.nto.arso


Otro plano, on ol quo hay quo debatir, os ol do los objetivos quo en oada n o — 

mentoavanzan los comunistas. Los quo plantean puntualmonto y los quo plantean -

continuamente* Cada fase prepara la siguiente, revirtiendo los -vanees on ol fc 

rreno estratégico central, naci nal o internacional* El ptocoso do construcción 

del P. tio.no un 030 metodológicos esto.r "buscando en la realidad do la lucha, Y 

simultáneamente, siempre! ha do estar prosente la orientación global. Con ello 

vuelvo a la cuestión do 1". plat. pol. y a un intento ¿oíos más serios, el único 

aqui, ol 37 (escoba) quo sitúa estos planos sobre los cuales hay un rotraso — 

cuando no un olvido. El 37 aborda la fotiohización do las reivindicaciones de­

mocráticas situándolas en el programa do transición, on la estratègia general 

Poro deberla establecer las mediaciones entre ol programo y la plataforma pol. 

en cada comento. Hay un problema de ritmos quo no esa tratado. En Francia ol -

control obrero està a lo. orden del dia. Aqui la disolución do los cuerpos repie 

sivos, mientras que temas como el contri obrero., quedan en retraso ligados a les 

órganos del podor obrero. 

U-El enfoque fundamental os el señalad"- por S. al ver el punto liga corno media— 

ción, como sintesis de estratègia, análisis (toda lo quo llovamos discutido! — 

hasta aqui) y tareas (lo quo nos queda). Para quo pueda cumplir este papel do 

gozne, en este ultimo punto ha de .articularse el entramado básico de plataforma 

pol. do iniciativas y organización. Si esto se trata bien entroncándolo con es_ 

tratègia y análisis, los puntos que quedan por debatir quedan situados. Y ontpn 

ees pueden situarse los de L.A., por ejem., especialmente dontro do pol. deinfi 

ciativas y do organización. Es esto lo que falla en ol 27, lo deJabazada que 

està la última parte del apartado Liga como mediación» 

S-De modo general hay que seguir la estructuro, del 27: 

La agravación do las dos crisis produce una maduración de uno situación—pre 

revolucionaria. Cada dia esta a la oroden del dia la necesidad de cons, el P. 

Y so acumulan materiales para construirlo rápidamente. 

La oosntruooión del, P. no es determinante para que siga o no esta situación 

Pero esto no ha do inducir a tumbarse a la bartola, porque la acumulación de « 

contradicciones posibilita la constr. del P. y el dia que estas contradicciones 

estallen, hay del m.o. si no hay un esqueleto do p. por lo menos. Para los spoo 

tex el P„ se construye en 1.917. 1.917 os__on realidad imposible sin la for.ja -

ele una seri, de cuo.dros, como es imposible el viraje do los bolcheviques en el 

momento decisivo. Aqui viene el error de Tr. y el acierto de L. como diria Tr. 

L. no sólo creó el instrumento pora la. revolución permanente sino también para 

un debato colectivo rapidísimo. Hay que recordar Solivia... 

Para construir el P. hay que ver quo contradicciones so ponen en primor pla 

no y què respuesta hay que dorios. Què pol, nós permite! pesar al máximo en la 

lucha do clases. Si para un grupo pequeño todo la realidad es objetiva, si-Tr. 

dice que paroun P. incluso la conciencia da las masas os objetiva, hay que es­

coger los_ elementos que pueden sor modificados por la acción consciente de los 

comunistas. Sólo se puede cubrir la cosntruccion del P. no conviertiendo la coi 

quisto, de 1" vanguardia en una tarea aparto. El PCEI ha reolizodo una agitacï&i 

y propagando, mas o mon~>s correcta, pero ha concebido la construcci!n dol P. co­

mo crecimiento de los cementos de vanguardia, en lugar de buscar los eslabones 
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Lo que impotaria sorla ver si esta do acuerdo en mantener el esquema del 2? 

G—fiarla que precisar los objetivos,de modo quo sean tesis generales que puedan -
significar t^do. Señalar medios de elaboración do los ejes fundamentales de un 
P.T., medi s de dirección, consignas que avanzamos. Como todo el proceso sufre 
un- distorsión por 1.-. Internacional. No sólo la ínter, no tiene un recetario,-
sino quo hay que señalar que tampoco se trata de la adhesión de una-parto a un 
todo en marcha^ sino_ do construir la ínter. Es un punto metodológico que ostà-
difuso . 

D-No croe que el esquema pueda consistir en señalar una serio de impotencias de-
la izquierda y luogo de la L. como negación ro.dical do todas ellas. La L. no -
surge en un vacio sino como respuesta a una problemàtica que nadie ha sabido -
enfocar. 

_ también 
E-Insiste en no hacer inventario de impotencias. 

Oír-La formulación ha de ser positiva. 

E—Al menos, este elemento no ha de ser determina.nte,. Si se puedo incluir, si, -
poro si ha de ser otra ristra de insultos .... 

PLATAFORMA POLÍTICA 

E-El texto tòndria quo ser una revisón critica y un enfoque do los grandes com­
ponentes de la plataforma y su articulación quo un esquema. 

La estratègia y el programa (partido) a la orden del dias 
Cuando hablamos de plataforma, no puede tratarse de unnprograma completo -

(partido) 5 ni de una simple plate.f arma de intervención, ya que un salto brusco 
do la lucha do clases plantea todos es preciso, pues, dejar clara la perspecti_ 
va en que inscribes lo que ahora planteas. 

Es preciso disponer de una concepción de la perspectiva estratégico, general 
para articular algunos e.spoctos, que ahora incluyen cuestiones muy diversas; 
— — puntos muy geneíales, que l"'s comunistas plantean aqui y en todas partes, -

República Socialista en los Estad s Unidas Socialistas de Europa.Lucha Arm, 
dinàmica de transición basada en una perspectiva estratègica, general (Ac-
Dir. Rev. Masas, porspectiv1 insurreccional) y que incluye ibjetivos eco— 
nómicos y pol. tra.nsi±orios. Como condición una forma de gobiernos G.T.... 
Esto podemos y debemos preverlo y adelantarla desde ahora» Lig"-do a ello, 
dentro de esta perspectiva, planteamos el conjunto do consignas económicas 
y democráticas que se hacer} actúalos para avanzar hacia luchas generales. 

Para c ncretar esto, hay que ver como utilkamos esta plataforma. Hay unos ele­
mentos de la misma que son de utilización constante de los comunistr.s, instru» 
montos de la constante actividad comunista.. 

Pero hay algun s elementos de la plataforma que los utilizamos como alterna 
tivas y medios parael mov. de masas en un momento determinado. Los ritmos de u 
tilización depende del nivel y de la conciencia. En ello hay diferencias, dia-
cronias con respecto a Francia, por ejem. Algunos tomas que ahora avanzan como 
perspectiva propagandista quo se pondrán alli a la orden dol dia... Aqui, la -
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disolución se pone antes a la orden del dia incluso como tema de agitación. Es. 

ta era una de las discusiones. 

Balance de errores en la utilización?  

la primitiva plataforma econòmica, viendo sólo el transcrcimiento do la lu 

cha econòmica y polo 

— ~ posterior fetichización de las consignas democráticas.  

cómo corroción de errores oconomicistas, so pasa a utilizar estas consig— 

nas como alternativas concretas on las luchas. 

Un tercer tipo de problamas vendria de la concepción do la plataforma, sus ni­

veles y utilización. Aqui se había recogido que las actitudes vanguardistas y 

oconomicistas tienen o pueden tener correspondencia. Para mnicie.r la discusión 

habria quo concentrarse ens tipo de plataforma( a partir do dónde la tenemos y 

distintos niveles), diferentes aspectos, cómo se ponen a la orden del dia, uti 

lización. 

Ag—Habla unos puntos no planteados on el bol. 27 que revelaban unos vicios tradi­

cionales en los métodos de elaboración, jygan todos les factors, aunque haya -

diferencia de ritmos, aunque haya que tenor en cuanta lo que està. a la orden -

del dio-. En el 27 habia roiv, ooon., dem., y G.T. Esto so traducía en la inter_ 

vención extrapolando programo máximo y mínimo. 

A partir doaqui se puede, situar el 0.0= como plataforma actual sino ceno peas 

pectiva, puesto que corno otros tomas de transición estaran presC!n"fcos en algun 

momento por la dinàmica do las lucha.s doolases, y desdo ahora ventilamos ya los 

ejes que tendrán actualidad a distintos niveles. 

Hay que revisar los conceptos que hablamos tenido sobre el programa y vor ço 

mo se concreta un P.T. en el Estado español. Romper la metafísica de que sólo-

un P, tion programa, en el sentido de que hay ya un s aspectos muy generales — 

que han do estar en nuestras manos y hay las concreciones hoy, insoparablemonle 

Estos ojos generales se han de concretar ya a nivel de propaganda.. 
• 

U-En cuanto a la concreción actual, hay que enfocar la plataforma desde la pola­

ridad dispersión-tendencia a la generalización ( contando con las precisiones 

antes hechas) 

S-Hay que establecer el conjunto de objetivos y seleccionar los que corresponden 

a las necesidades de las masas haciéndolos percutir sobre sectores de masi cada 

vez más amplios oa.ra le.oxtensión del mov. ganado a.si a la vang. 

Concretando cada momento se puede avanzar por aproximaciones sucesivas en la 

elaboración global. La elaboración ce un programa no es problema do implantaci 

on física, sinó pol. i so trata do contrastar experiencias, de sacar balances, 

sintetizar lecciones. Para ello es preciso, pues que el programa no acabado so 

concrete como respuesta a lassnecesidad de un periodo no determinado 

Hay quo desta.car la concepción del Partido—Programa, on sus dos variantess 

PCEI y lambertos. En estas concepciones pueden haber, 5-10-20 reivindicaciones 

lo esencial es la concepción que se tiene del programa, el uso que se hace de-

èl.En el extremo opuesto también descartado, se situa, el esp-ontaneismo que des_ 

precia, el programa, la ausencia de teda perspectiva estratègica. 

Frente a estas desviaciones, hay que entender la plataforma en relación con 

una pol: do iniciativas en la acción, en función de òsta.Esto lo hemos entendoL 

do pero dentro de ello cabian todavía desviaciones. En primer lugar,no basta -

con la lista de objetivos concretos de lucha, ha.n de encuadrarse en una elabo— 



ración programàtica general. Poro hay que sabor tambiòn quo perspectivas ofre­

cemos on cada momento, y este segundo apartado os lo que no hemos entendido.El 

praximo orror on que se puedo incurrir? no basta con cogor el proogramado Tran, 

En ol prologo a la Rov. Por. £jj__nos_dico quono vasta, con los rasgos generalas 

.sino que os preciso basar la estr. on laoriginalidad nacional. (Ahj, tenomos^un^ 

^y^ciòj aX-nn'linin do nlaaflsTyHay que evitar por ojom. aplicar a las condici 

nos ce España el esquema de autodefensa de un pais desarrollado. En este punto 

ol bol.37 pecaria do esquematismo. Hay aqui una dinàmica diferente Hay que en 

marcarlo on la situación especifica del cap. español, su caràcter desigual y -

combinado, el papel dol fra.nquismo. Sobre esta base situar el conjunto de pro­

blemas dentro do una dinàmica ininterrumpida. 

La lucha por reiv. ocono. vitales pasa aqui por unas formas do lucha y orga 

nización quo on un pais distinto se ponen o. la orden dol dio. mucho más tarde. 

Hay un retraso en el nivel do conciencia respecto a las formas do lucha. 

Lo fundamental os quo sin una concepción general, no podemos situar cada uro 

do los puntos. Lo quo hoy os prop. ma.ñana puedo ser agitación. Esto resuelve áL 

problomado la fotichización do loa roiv. democr. 

U-So refiero a.la utilización de la plataforma. En la doblo cara do las luchas -

actua.les ( dispo, tond., obj., a la geno.) precisada como se ha hecho a.ntos, -

no basta con los dos polos, y sabor como juega la plataforma 'en ce.da uno de los 

dos "modela i", hay quo ver como juegan las luchas dispersaos dentro del periodo 

actual, on una situGci'm en la quo hablamos do que hay una tendencia a la gen^ 
ralización. Hay que ver como quedan afectadas las luchas dispersas y aisladas 

por esta oituación, como puodon y deben jucar on orden a la generaliza.ción. La. 

intervención de los comunistas, y on concreto la. utilización de la plataforma-

ha do tenor on cuanta esto? no so trata simplemente de luchas aisladas, sino cb 

luchas aisladas on un contexto. 

La int. on luchas gono. y aisladas os distinta, la utilización do la plata­

forma os distinga, poro ha de haber una relación. 

Ha habido diversas utilizadeionos erróneas do elementos de lo plataforma, Ib 
tichizacioneo. "̂ Tales dosvie.ciones son vacies dol m-r, que se llenan con oprtu-

nismos de distinto tipo. Ah ra cuand" tenemos un esbozo mas global, hay quo va? 

con cuidado como utilizamos çsa plata-forma para responder de forma diferenciada 

a las necesidades do cada momento, de cada aspecto do la lucha do clases, den­

tro do unos objetivos centrales para el e.vance del mov. de mase.s on su conjunt) 

Y a.qui viene, ol peligro de no situar cada intervención diversa en ol marco-

del conjunto de problemas que tiene plantead.s hoy ol m.o», peligro que se tra 

ducirie. on una utilización artificialmente restringida do la plataforma en ca­

da, momento, corte.ndj posibilidades de acortar ol terreno para la generalización 

Asi puede ocv.rrir en la campaña por las reiv. obreras. Hay que poner en pri 

mer termino los objetivos decisivos para, la extensión do un enfoque de lucha -

do clases, pero si a travos de tal intervención loe comunistas podemos profundj. 

zar te.nto en las reiv. econ. como poner de relieve consigans como el sind. o — 

brero debemos hacerlo, esto no quita ne.da a. la eficacia de esta, intervención -

diversificada y on cambio abona ol terreno para la general!za.cion. 

E-El c. ha estado razeroando la cla.ve del asunto sin acabar con ella. 

Hemos dicho que en el plano general podemos hacer una pla.taforma porque tero 

mos una concepción de la dinàmica do la lucha de clases, &f la perspectiva es­

tratègica;, de lo quo so pone a la orden del dia. 



Poro no podoraos intorvonir sin un anàlisis do la situación concreta y saber 

quo tomas so van aponer a. la orden dol dia, quo formas do luchas, quo dinàiica 

van a tonor ostas luchas, ote. y rocogiondo todo olio determinamos una dinàmics, 

concreta. En función do esto planteamos u. a. on torno a esto, tratando de ha­

cer un fronte lo mas amplio posible on baso a olio. 

Parto do las divergencias pueden venir do las divergencias on el anàlisis -

de la situa,ciòn concreta quo pueden dar importancia distinta n determinadas coi 

signas. Lo quo hay que preguntarse oss ¿esto es un toma candente? 

La CUT está presento on nuestras intervenciones. Poro el grado do incandes­

cencia, es distinto. ¿Hay que ponerlo en primer plano? ¿Lo ponen esta luchas en 

primer pla.no? Apunto quo ole. U. rosaba todo esto. Hay que determinar concrotai 

do al máximo cual es la parto de la plataf >rma quo so pone incandescente en ca_ 

da momento. 

S-Habria sido un oportunismo separar el boicot de "Abajo el E. do Exc". ¿En que 

medida so plantearán las roiv. dcm., el sind ? Es posible que se planteo, a par 

tir de ostas luchas. En cua.lquier caso no juega un papel, por lomeno central. 

Si on la propaganda, ligado a la CNS. 

Por croo quo habría que coger el toro de la plat. por los cuernos y hacer -

un inventario de problemas. 

Primero hablábamos do la Dic. Prol, on la.s hojas, luego do reiv. dora., luog) 

hornos usado el gobierno T. (sov.) porque hemos dejado do hacer prop. de la D.P» 

Hay que buscar una f>rmula ( Rov. Socilaista) y una forma do ligar toda la peje 

estrat, como abriendo naso a eso objetivo máximo. Do lo contrario usamos G.T. -

on lugar de Rep. Soc, Roiv. dem. en lugar do perspectivas transitorias.».El -
programa máximo (ligado á~Ta linea de a c dir. rov. de masas) ha do estar cons 

tentomonto presente on forma de propagando., junt: al programa mínimo, inmediato 

integrado por rei, ocon. y dom. ( la disolicion es roiv. dem. ràdioalj la diso_ 

lución do los cuerpos represivos forma parte del desarmo de la burguesía..») 

Veamos los problemas teóricos y pol. generales quo tenemos planteados. Las 

luchas roiv. econ. plantean la dinàmica a cubrir, en el terreno pol. tambions 

lo dicho anteriormente jíabre la.itend. a la generalización ha de significar un 

desplazamiento de nuestra atención, no viendo la importancia de la. lucha diro_c 

tamonte pol. , sino ponigndo_o_l aconto en abrir perspectivas pol, a las luchas 

económicas. 

Poro una lectura, a.prosurada del Que Ha.cor, basta, para, ver que por mucho que 

abamos prrsp_ac-fciv_s pol, a las luchas ocon. no haremos pol. comunista^ sino — 

abrimos perspectivas on t-'dos los torrónos. 

El problema se plantea las roiv. dom. de tipo globals la constituyente. 

aisladas, y esto es muy peligroso; El moncheviquis 

so plantea 

Estamos usando roiv. dom. 

mopdjudica a la burguesía un papel dirigente on la lucha por las roiv. dem. Y 
la burg. ya no tiene papel dirigente. La A.C. os una reiv. que nos será nocosa 

ría para superar el democratismo pb. y pasar a un tipo de incidencia superior 

La burg. os una clase absolutamente reaccionaria y regresiva, poro lo que -

hay que ver es si so planteará como necesidad unos instintos de maniobra de ti_ 

po consultivo quo so presenten como solución global ( ampliación de marco de -

Gortós, o asocia.cionos, o rogimón local.».). Sobre todo hay quo ver si ante la 

conciencia, do las masas so pondrà una salida democràtica global quo confronte-

ai proletariado no con reiv. dom. aisladas sino con una alternativa global sin 
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que la clase obrera tenga un nivel de conciencia, suficiente corno para, que tal 
maniobra no lo afecte. El problema es que si para cons, soviets habrá, que_jfor 
jarlos a, través de un periodo djolucha.. i_̂ pxir-Ĵ u-A-aC_jL3 entre otras cosas. 

La democracia burguesa os prácticamente irrealizable. Una. A.C. solo la po­
dria convocar la dictadura del prol. En 1»917 duró un dia. Los bolcheviques la 
plantearon junto con el control, sin preocuparse por la incoherencia que esta 
extraña, y asi conquistaron los soviets. 
/ Hay que ver si en un momento determinado ( no hoy, hoy solo para la lucha. i_ 

/doológica contra. Carrillo) no habrá, que plantear la A.C. basada en el sufragio 
\ universal a partir de x años de edad incluyendo a tocios los partidos burgueses 
\y conyooada por G.T..-

Lo. objeción, de que tal asamblea no se oomeoo --rZ^rnmr.r no vale si tenemos en 
cuenta que para nosotros las condignas y"lnn por lóeme movilizan y por lo que 
permiten_-daa ominase arar. Si hemos de boicotear una maniobro burguesa, ¿en nombre 
de que propugnamos boicot? ¿De los soviets,do las rei. den. ? Es necesaria osti 
jfjbrmulaciBmòcràti^a^global par-a contraponer a cualquier alternativa democràtic', 
fraudu 1 on t.a. TJnsotros siempre diremos que la solución do todos los problemas pi 
planteados en este pais es solamanto la República Socialista, no ninguna demo­
cràcia. Poro tenemos que convencer a los obreros quo todavía oreen en eso desea 
mascarando los fraudes, y apelando a la voluntad nacional o popular... 

• Lo fundamental es el cachondeo que montamos alrededor, do la. A.C. Porque ¿coj 

mo hacer una A.C. sin libortades dem., absolutas ? Es necesaria también, la disp_ 
luciòn do los cuerpos represivos... ¿ Quién puede convocar una auténtica asam-

/ blea C ? El gobierno que disuelva a la Guardia Civil, que imponga las roiv.dem, 
\ En 1.917 una parte dolos dirigentes de los soviets forman gobierno con la -
lgran gurguosia para garantizar las roiv. dem. .Pasan los mesory r>o convocan la. 
¿samblea. Entonces los bolch. convencen al prol. do que solo todo el po.dor_*a_ -
los-soviotn ffliQíle permitir-imponerla. 

Es un método contrapuesto al claudinista. Frente a las chorradas de Carrillo 
sobro la tierra para el que la, trabaja, etc. el claudinismo opone la socializa 
cien. Con ello te niegas de hecho a quo los camposirïos pobres entren on una al. 
anza. que lleve al prol. al poder, que es lo que roalamonto importa. 

Esto no es contable* El prol. esta dispuesto a sacrific r todo pora derribar 
al capital. Nosotros diéremos ¡¡ oxpro-pie.ciòn, y que los afectad"P IJaoJüdaB, la fiafc 
madeexplotaciòn._Sin indemnización, esto os lo que distinguirá, a los comunis 
tas. " " 

La A.C. siempre irà ligada a consignas quo muestren quo los comunistas lu>— 
chan para que el prol. pueda ponerse efectivamente al frente do las más ampli 
as masas. Asi -es la constituyente nacional la que resuelve la cuestión nacio­
nal. 

Dn-(Aus.) - Para quo sea, operativo, hay que presentar eso de la C. ligado a todo-
lo que aqui se està explicando. 

S-Fay que tener claro la desigualdad con que se presentan los distintos problemas 
Las bases yankis y la autodeterminación tionen ya una dimonsiób agitativa. En 
cambio, La A . C , quo enlaza con esos dos problomas, vale ahora para la lucha — 
ideológica con el PCE. ligada al G.T. y a toda la dinàmica do conjunto. 

Ja-L.a explicación de masas...? 
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S-La dic. dol Prol. os lo mejor dol raunadf .pero antes do un gobierno burgués... 

fronte a lo fraudulento, podrido, ote, cuand hay riesgo do quo una maniobra 

lleve a las masas tras reformistas y demócratas burgueses... 

Pp-Se planteadlas nasas en el momento en quo una serie do grupos utiliz.an o.lgun-

engaño do ose tipo... 

S-Hay que tenor en cuanta quo un programa no os un conjunto do recetas, sino de 

hipòtesis de trabajo, penemos tod"> el derecho de_j?QT otontistas en la A.C. cómo 

•Qn_ol—C .O.Lo que si hay quo discutí f ng que si esto es una cuestión decisivo. -

para olproL on un momento dado. 

Sino enfocamos las cosas o.si nos negamos el derecho de tener un programa. 

E-Hemos utilizado reiv. mucho más o.mbiguas, si hablamos do libertad do prensa, -

Hay que tener en cuanta que estamos hablando do libertad de prenso, poro, los bu? 

guasea* 
Jugamos conque la burguésla on decadencia no puede asegurar uno. democracia -

radical. 

Esto entra dentro do la problemática general vanguo.rdia-masas. ¿Podemos con 

traponor socialismo o. ilusi nos democráticas? 

S-Hay que tener en cuanta la dinàmic?, subjetiva y evitar el esquematismo secto.rjo 

clásicos o socilismo o fácismo por tanto no hay lugar para Ir. dem cràcia clàsi. 

La actitud ante las roiv. dem. no os la actitud anto las capas pb., sino o» 

te prol. mismo. Hay quo romper la estratègia de Fiante Popular a todos los ni­

veles. El prol. recoge la herencia do la burg. democràtica,apropiándose do los 

contenido progresivos. 

Pdo-Lo del G.T., que convoque se puede palntoar en determinados circunstancias dici 

• endo fuera los ministros burgueses del gobierno. 

S-No hemos dicho que la A.C. se plantea en función del gobierno do coalición, el 

cual oponemos el G.T. Puedo plantearse mucho antes, a partir do cualquier manip 

bra de J, Carlos o de cualquier militar. 

Las roiv. dora, solo las puede llevar adolento el prol. 

Nosotros las palnteamos diciendo que se lucha pov ellas con comitès, pique­

tes, y quo BÒlO' las puedo asegurar un gobierno mont-.do p >r esta via 

Pdo-Otro punto la cuestión nacional. Consignas do e.gitación sentido.s por amplias -

masas. Y hay que utilizarlo.s incluso en sitios dónde nc os un sentimiento vivo 

todavía. Para arrebatarle a la burguesía... 

S-En esto hay una A.C. por atinTi'SrílO 
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S.- Los comunistas han de adelantarse. Estamos por la unión libar© de los pueblos, 
: porque estos escogan si quieren estar unidos o separados. Es, pues, derecho de 
separación. Tal vez U. podría exponer. • _ 

U.- El bol. 7 c1-e iue se n a hablado no sirve, enfoca la cuestión de forma defensiva, 
I oportunista. Pertenece a un momento en que pesaba la tradición cel centrismo 
y el izqrierdismo, un enfoque economicista receloso antes las reivindicacio­
nes democráticas. Hoy hemos cambiado todo este enfoque.Y en el punto de la 
cuestión nacional ha habido dos cambios importantes: la tona ce conciencia 
que supone Burgos fuera de Euzhadi. y la apreciación de las contradicciones 
deTa~~pb. con el régimen. 
Hay que enfocar el problema partiendo de las características de la era impe- * 
rialleta y el lugar que ocupas en la estrat, comunista la lucha por la demo­
cracia. La era imperialista no significa solamente que la contradicción fun- •• 
damentnl se agudice, siy\o que esto se traduce en una agudización general-de 
les contradicciones que cruzan la sociedad capitalista. Para derribar la do­
minación del capital, el proletariado ha de explotar a su favor todas estas 
contradicciones. Así, el gran vira.je de Leninuurante la primera6guerra impe­
rialista se traduce precisamente en que antes libaba la cuestión pn.n-in-nn.1 
"al grado do desarrollo económico de un país, mientras que a. partir de ese 
momento, la cv.ostión nacional y los problemas democráticos en general jue-
gan para ól un papel en todos loa tipoá de países» incluso en los imperia-
listas. Así, hoy los c. do Francia o de USA dedican gran parte de su traba­
jo de denuncia a cuestionesque entran dentro de este terreno, puesto que el 
imperialismo ataca las conquistas ce la democracia burguesa. Sólo.en este 
contexto se entiende que las lucha.s nrcionales se hayan recrudecid.o en todo 
el mundo estos últimos años. El caso del Quebec, por ejemplo, es inexplica­
ble desde un punto de vista economicista: se trata de un país desarrollado, 
y en principio parecería que los grandes monopolios podrían dominar igual 
a un Ganada dividido que unido. Sin embargo, la rigidez del cuerpo desgas­
tado del capitalismo en agonía no permito cuestionar las estructuras de do­
minación capitalista. 
Así, el proletariado internacional, debe levantar la bandera de i.a democra­
cia radical, abandonada por la burguesía, en todo el mundo, por encima de 
los diversos grados de dcsrrrollo y de los diversos tipos de P.T. 

Ahora bien, esto tiene un papel distinto en los diversos países, hay diver­
sos tipos de programa de transición, basados en las características de cada 
país. Jün el estado español han venido a enlazarse por el desarrollo desigual 
y combinado una revol. deriocrático-burguesa no realizada ,con los ataques del 
capitalismo en d.ecaderu ia a las aspi:aciones democráticas, siendo extrema j, 
la intolerancia d.e la burguesía al respecto. Una burguesía que sólo en el j 
franquismo ha podido buscar la vía de resolver sus contradicciones. 

• 

Pero hay qu.e analizar más en concreto el desarrollo que han tenido y pueden 
tener las contradicciones nacionales, que os muy diverso según las zonas. En 
los años cincuenta resurgen los dos grandes nacionalis os do prc-guerras el 
catalán y el vasco. Pero en los sesenta siguen cursos opuestos. Para enten­
derlo hay que tenor en cuenta una serio de bases históricas y estructúrale8. 
El desarrollo capitalista ha sido en ambos países diverso al de Castilla y 
Boy r. Pero seii ha diferenciando de forma opuestajfmientras en Catalunya ha 
habido el dcsrrrollo capitalista más típico de laponïnsula (o monos atípico) 
en Euzkadi hubo un salto traumatizan to bestial cnel siglo XIX. Como resulta­
do, en Catalunya hay una gradación de capas pequeñoburgu-csa3 y de burguesía 
media qu< entro', ca coy la : ran burgucsípj en '.u:;1 adi ha U: corte en. tro una 
potentísima gran burguesía v las ptras capas.-Esto fue también una de la~s~ 
bases del diferente desarrollo del nacionalismo antes de la guerra: en Euzka­
di hubo un sólo gran partido nacionalista, mientras que Ql Cataluña se dife­
renciaba el catalanismo do la burguesía media, ligada a la gran burguesía, 
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I del nacionalismo pcqucfíoburgues. Además, en Cataluña el nacionalismo tuvo 
: tiempo de desarrollar sus contradicciones y pudrirse a lo largo de sois 
años do gobierno autónomo. En Euzkadi el estatuto y el gobierno vasco fuc-
j ron episodios fugaces. Finalmente, hay que subrayar un aspecto que ha ieni-
do gran importancia. Ilion tras on Euzkadi ha habido trr.diciona.lme: te una uni­
versidad reaccionaria para oligarcas, on Cataluña ha "cía un p^o de. pequeña 
burguesía urbana culturalizada. Esto, junto con el espectro de r ,... so­
ciales, permitid al franquismo realizar una exitosa maniobra de integra­
ción a través del culturalismo on los felices sesenta, mientras, en Euzkadi 
el nacionalismo se extendía y radicalizaba «D 

• 

A partir do 19;~'7-$9 sc kabre un nuevo pe: iodo y hay que pr ver qtió curso 
seguirán los problemas nacionales. Podemos afirmar q e las llagas que no 
ha conseguido cerrar elcapital en los años del "desarrollo" ya no las podrá 
cerrar. Asi, a posar do que pueda contar hoy con algo más de pb. cultural 
manejable por el pee. y efe,., el gran capital no podrá ya hacer en Euzkadi 
lo que ha hecho on Catalunya. Y en este mismo país, hay que ver qu6 grado 
puede alcanzar la agudización de la cuestión nacional, a la vez que preve­
mos la puesta sobre el tapete c otros problemas nacionales, especialmente 
el dá Galicia. Habría que ver que dicen los c. de Valencia. 
Sin embargo, no hay que creer que vamos a XBXBXXSXX3B volver a los años 30. 

I Ha habido unas transformaciones estructurales fundamenlales. *Ho ha ocurrido 
en vano la integración del nacionalismo catalán, y eso no so borra de un 
plumazos podemos orever quo el factor catalanista tenga más peso que ahora 
poro ¿dará' lugar a mov. nacionalistas? ¿0 sera más bien un factoi secunda­
rio en movimientos políticas de otro tipo? Incluso en el caso do Euzkadi, 
no hay que creer que la cor..tra.diccion del nacionalismo que ha represcnta.do 
ETA, la falta do u~ a baso social solida, como consecuencia de la nueva situa­
ción económica de la pequeña burguesía tras las transformaciones cconónica.s 
del franquismo... quo todo esto va a desaparecer. Yo se puede hablar simple­
mente de que lo, pk. entra en contradicción cor; el gran cap..tal. Hay que pre­
cisa.!" mucho. 

En tal situación, los comunistas deben afirmar el derec o de autodetermina,-
ción para cualquier nacionalidad que lo desee, en principio, ligado a la A. 
C. Nacional. Pero hay que guardarse do andar hablando de autodeterminaciones 
donde tal vez no tenfta va ningún sentido histórico. En Cat. hay queir con 
pies de plomo. En cambio, en Euzkadi es fundamental insistir en ello, y en 
otros punios tal vez haya que adelantarse; esto es posible on Galicia. 
Hay que enmarcarsp p-n i ̂  ym-mini.<n<w ,lfir i nn ,?:V+.-,ri q Ty-p-irins Socialistas de 
Europa. Esto es importante para cortar las utopías do lucha en Euzkadi nor­
te y sur por la liberación de Euzkadi; pora loo comunistas, la lucha se orga­
niza a escala do estado y a escala internacional. La bandera de la cuarta in-

• ternacional y de su lucha en tochas partes por la libertad de los pueblos es 
la garantía. • 
En cuanto a- la perspectiva estatal» ha habido una larga historia de discusio­
nes'.- El bol. 7 se limita a algunas observaciones negativas (no al federalis­
mo). El bol. 0 (Gora.) plantea que hay que unir, inseparablemente Autodct. y 
Estado Único. Esto era. sectario, y el mí seo c. lo corrige tras advertencia, 
do Gcrmain, pasando al extremo opuesto: República Federal (oportimismo). Fi­
nalmente, los c de Irl. sacan la fSrmula unión de Rep. Soc. Sov. Estafórmu-
la, históricamente es inadecuada, pues la planteó Lcn. para combatir el con­
traus o de Stalir y subrayar el aspecto federal. Pero las masas no saben his 
toria... Ahora bien, lo que hay que preguntarse es si tal fórmula aclara 

algo, si juega un papel positivo o bien os eludir el problema, y caer en una 
ambigüedad extrema por la conjugación en ella de "unión" y "repúblicas"».. 
Por mi parte, pienso que esto no hay que plantear ahora, que os prematuro, 
no hay ninguna necesidad de dar una formula estatal. 
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En Cambio, hay que recoger las reivindicaciones de igualdad efectiva en el 
terre: o cultural, como cuestión distinta a la do la libertad política... 

S.- Lo que es impórtate es la táctica a. seguir. Los comunistas hacen propaganda 
do la autodeterminación de Euzkadi en I/iadrid, y en Buzkadi combaten el nacio­
nalismo defendiendo las posiciones proletarias. 

U.·f·'Los comunistas combaten todo nacionalismo, pero distinguen entro nacionalismo 
de na~ción opresora y ele nación oprimida. El segundo tiene un aspecto democra-
tico-progresivo que hay que recoger. ET proletariado no tiene ningún interés 
on mantener la dominación por la íuerza. L. Trotsky dice que el centralismo 
socialista ha de suceder al centralismo capitalista., pero que esto muchas 
veces no se puede hacer directamente, hace falta HHXiiisxpüsxjistxji que se dis­
tiendan los_músculos, hay que poner las 'bases do la unión libro, que__es la 
lica^que interesa al proletariado. 

S.- Se trata de no condenar al proletariado a dominar por la fuerza a una pb, na­
cionalista, creando la división en el seno mismo del proletariado y dando ba­
se de maniobra a la burguesía para combatir la, dominación proletaria.. 

(Se pregunta por la utilización contrarrevolucionaria que puede hacer lo, burgue­
sía dol derec" o de autodeterminación) 

U.« Como toda reivindicación democrática, en última, instancia está subordinada a 
los intereses del proletariado. Pero hay que pensárselo diez mil veces antes 
de creer que hay que sacrificar esta reivindicación. Sólo es va'lido en el ca­
so en que estén clara y directamente confrontadas una revolución en marcha, y 
una maniobra imperialista, lo cual ocurre raras veces. En el caso de Georgia, 
Tr. escribe un libro defendiendo la línea, ¿el partido en esto aspecto? y aun­
en este caso, en realidad no ocurrió tal como se justificaba, sino que Stalin 
enmascaré el problema. 
Para i[er hasta quó punto os importante maneener cuidado sumo en todo esto, 
hay que tener en cuenta que Lain (3er. tomo obras en tres tomos) tra,s la vic­
toria sobre los ejércitos blancos de Ukrania afirma que clpartido puede in­
cluir partidarios de la separación y partidarios do la unión. 

S.- En fases elevadas de la lucha de clases se planteará en el Estado espaüol el 
programa transitorio clásico: exporpvacies de los latifundistas, de los gran­
des bancos, do los truèès... 
rTodo esto no son reivindicaciones ^ue se esperan ele ningún gobierno, sino 
'-consignas que lanza,n a las masas a la lucha. 

Tienen ya en cambio especial urgencia las reivindicaciones transitorias rela­
tivas a los cuerpor represivos. 
— disolución de los cucrpo"s~cspeciales 
— comitós democráticos elegidos de soldados na,ia. nont.ml nr n ins nnnrlns. 

Esto se ha de combinar con reivindicaciones democráticas mínimas que podemos 
plantear aprovechando por ejemplo las levas...") 

¿¡Cómo utilizar todo el conjunto de reivindicaciones que entran en la platafor­
ma, cómox sus distintos niveles? 
En primer lugar, se trata de tener cla,ra toda la estructuración pa,r̂ _poner cada-
cosa en su encasillado. 
Crisis sectoriales fuertes ponelrán a la orden del día. toda una serie de proble­
mas que lo que plantean es la incompatibilidad ele capital y proletariado. 
Pero en el plano subjetivo, esto está mediatizado!, Y es fundamental el avance 
ele los comités elegidos, puestos en pie para luchar por reivindicaciones eco­
nómicas y democráticas. Esta es la desigualdad propia do la dictadura fascista. 
Lo que hemos de evitar es plantear la perspectiva transitoria solamente en su 
aspecto organizativo, designado de todo el conjunto ele medidas que la han de 
acompañar. 

tí 
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